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D eum que, cu ju s  cft'isam a g it ía ,  rogarous u t  vos in j»roposito conflr- 
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E n  los p u n to s  q ue  se an u n c ian  el ú lt im o  dia  jde cada  me s . — Ag e r c i a  fra*co-espaBola d e  D. CJ A . SasTedra, 55, 
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DISCURSOS
PRESENTADOS Á LA ACADEMIA ESPAÑOLA

PARA LA KBCBPCIOK 

D E L  SR . a  JO S É  DE SKLGAS Y C A SR A SO O .

DISCURSO DEL SR. NOCEDAL.

Señores: D o y ja s  m á s  ex p res iv as  abacias á la  
A cadem ia española  por haberm e designado para  
represen tarla  e n ía n  so lem ne ocaaion, a u nque  iu -  
d igno , y  co n te s ta r ,  llevando s u  au to riza d a  voz, 
á  n u es tro  n u ev o  com píflero  el S r. D. José  de 
flelgas y  Oarrasco. G randes son m i gozo y  la  s a -  
tÍ£&aeion de m i alma, v iendo l leg a r  á  e a W  b » - 
no res  d ignam ente  a l  acUgo querido , y  se r  yo 
quien en  público le felicite. Yo tam bién  apadriné 
su s  bodas el d ia  en que  se an tA  el alt&r i  la 
m u je r  que la b ra  eu  v en tu ra ;  ta m b ié n  presenté  yo 
en  las sa g rad as  fuen tes  de! b au tism o  el p r im er 
fru to  de aquella  un ión  bendecida. Com pjBero de 
Selgas, que  no jefe su y o ,  con tem plábam e yo 
cuando ju n to s  servíam os á  la  p á tr la  en los con­
sejos de La a u g u s ta  seSora que e m p añ ab a  ei ce­
tro ;  ju n to s  d ^end im o e  en diversafi ocasiones y 
en sitios d ife ren tes , con Ja palabra  y  ia  plum a, 
en tre  azares y  peligros, n u e s t ra s  co m u nes  opi­
niones, que  p od rán  ser erradas todo  lo  que  se 
quiera, pero la s  profesamos con noble a iaceridad 
y desinterés notorio; ju n to s ,  e n  fin, hem os te n i ­
do la su e r te  de m ostra rnos, h ijo i sum isos de la 
Ig les ia , e terna  depoeit^ria de las ún icas v e rd a ­
des q ue  pu eden  proclamarse con seguridad  y va -  
ci'acion en  la  tie rra .  ¿Cómo e x t ra ñ a r  q ne  hoy 
apadrine  aquí a l lau reado  e scr ito r qu ien  se  preció 
de es ta r a l  lado suyo  en  hidalga lu cha , y  sobre 
todo q u ie n  apadrind á  su s  hijos? A sí ellos, en el 
cerco de ángeles  jun to  al trono de Dios alcancen 
de la  misericordia in f in ita  q ue  sean_salvas nues­
tra s  a lm as, como es tie rno  y cariñoso el abrazo 
que nos dam os hoy de herm anos y  compañeros.

Que e l Sr. Selgas es d igno , d iv í s i m o ,  de o c u ­
p a r  u n  puesto en  la  A cadem ia  A u n ó l a ,  sábenlo 
lo s  académ icos que  ie  h an  dado su  voto  para  que 
le  ocupe: sábelo E spaña que conoce su Primave­
ra, y  s u  Estío, y  su s  Hojat tV/tUas, y  su  ¿ íé ro  de 
memorias, y  su s  Nuetiat fagina». Y  si a lgu ien  lo 
ignora , q ue  se  io p re g u n te  á  c u a n ta s  m adres  de 
fam ilia  liayan'leido la  com posicion in t i tu la d a  La 
cv%a vacia.

A cababa de perder Selgas dos hijos de tiernit 
edad; s e n t ía  oprim ido el pecho y desbarrado  el 
corazon; pero  con tem p la  e acerbo dolor de su 
esposa, a n e a d a  e n  lá g rim a s , y  h a l la  de im pro ­
viso du lces b a lsam e s  de consuelo qu<s prod igar á  
la  m adre  infelicísima, escribiendo lo siguieute: 

Bajaron los ángeles, 
besaron ¡su rostro; 
uiurmuraiidi^ á s u  oído dijeron:
—V en te  con nosotros.

Vid el n iño á los ángeles  
De su  cu n a  en torno ; 
ex tendiendo  lo« brazos lee dijo:
— Me voy con vosotros 

B atieron  los ángeles  
su s  a las  de oro;
suspendieron a l n iño  en  su s  brazos, 
y se  fueron todos.

De la  au ro ra  pálida 
la  luz fug itiva
alum bró  á  la  m a ñ an a  siguiente  
la  cuna vacía.

D ec idm e, señores académicos; d ec id m e , es­
pectadores q ue  tene is  la  bondad de e scu ch a r ­
me; decidme, voso tras sobre todo, que con v ues­
tro  buen sentido decidís de l a  fam a de los h am ­
b res ,  así com o de su  su e r te ,  señoras q ue  p re ­
senciáis e s te  acto, ¿no es g ran  poeta  el a u to r  de 
L a  ¿7u«a va d a l  ¿No es g ran  poeta quien h a  es­
c ri to  las composiciones conocidas con los n o m ­
bres de Lo ¡ue ton lasmariposas, Las dos amapo­
las, Lasenitliva  y  La node$tial ¿No es g ran  poeta  
qu ien  h a  com puesto el ingenioso apólogo de B l  
sauce y el ciprés ?

C uando á  las puertas de la  noche  u m bría  
Dejando e l  prado y  la  f loresta am ena, 
la ta rd e  m elancólica y serena 
s u  m isterioso  m a n to  recogía;

Un m acilen to  sauce se m ecía 
p o r  d a r  alivio á  su  con stan te  pena, 
y  e n  voz suave  y do suspiros llena 
al son d e l v ien to  m u r m u r a r s e  oía:

— ¡Triste nacil... ]Mas en  el m u n d o  m oran  
seres felices que el penoso duelo 
y el l lan to  oculto , y  la t r is te z a  ignoran!»

Dijo, y  sa s  ram as esparció en  el suelo.
— «jüichosos, avl los que  en  la  t ie r ra  lloran,» 
le Contestó u n  ciprés m irando  a l cielo.
Como prosista , S elgas posee m aravilloso y e n ­

vidiable arle : e l do encerrar los pensam ien tos 
m á s  profundos, y  í  veces más a trevidos, en la s  
pa lab ras  m ás sencillas y  m á s  llanas que tiene el 
idiom a castellano. Y  como si este  no fuera e x ­
trao rd inario  mérito , a ú n  a lcan za  o tro  que  n o  la 
v a  en  zaga. Con fórm alas en  apariencias lige ­
ras , como quien ju g u e te a  y se  en tre tien e  d is c u r ­
riendo y  retozando por e n tre  n in o s  y flores, dice 
hondas sen tenc ias  t y c lava agudísim os dardos 
p ara  advertim iento  com ún, y  d e rram a  b ie nh e ­
chor rocío y  abundan te  consuelo en las a lm as 
doloridas. Sabe, así desconcertar  y  confund ir  al 
adversario  con g rac ia  ta l ,  que al oir ía  fuérzale 
á  le ir ,  y  a l  m e d ita r  sobre ella  le  hace llorar; co­
mo serenar e l e sp ír i tu  co n tr is tad o  con u n a  fra ­
se a l parecer tr iv ia l,  pero  de ta l  modo sabrosa, 
que se  adhiere te n a z  & la  memoria.

S u s  discursos dulces y regalados para  e l  bello 
sexo> como el v ien ta  p r im av e ra l ,  olorosos cua l 
l a  flor del tom illo  y del c an tu eso  en  las cum bres 
del G uadarram a, y  f ragan tes  como loa ram il le ­
te s  de azahar que em balsam an los h u e r to s  en  la 
p á t r ia  de Selgas, encierran siem pre p a ra  la  m u ­
je r  ú ti l  y  b ienhechora m edicina, m o s trán do le  el 
cam ino de la  verdad  s in  adu la r  n i su s  flaquezas 
n i  sus defectos. Nadie en n u e s t ro s  dias, que  yo 
sepa, h a  dicho m ayores durezas con m ay or g a la ­
n u r a  á  e s ta  herm osa m itad  del género  hum ano; 
p ero  envue ltas  en  consejos ta n  provechosos y 
honrados , com o los que rea lzan  la  serie  de a r ­
tícu los que llevan el epígrafe de B i Mando 

¿Quereis u n  cuadro encantador, sencillo, a le ­
g re , que da po r  resu ltado  uiia g ra n  verdad? Pues 
escuchad  á Selgas:

«¿No habéis visto a lg un a  vez á u n a  n iña  llena 
de viveza y de a leg ría  correr im paciente , ágil J  
ciega detrás de u na  uiariposa?*

« V a ,  vuelve; to rn a  á i r  y  to rn a  ú volver: sus 
piés m enudos y  ligeros tra z a n  sobre la  tie rra  
ta n to s  c í rc u lo s , t a n ta s  vu e l ta s ,  ta n to s  giros, 
com o g i r o s , vueltas  y  círculos d ibu jan  sobre 
el aire  las a las casi im palpables del codiciado in- 
«i9Cto.>

«Diez vecee h a  sen t id o  en  su s  m ejillas  como 
u n  soplo el co n tac to  fu g itivo  de aquellas alas 
Anas como u n  encaje, b ritlan tes  com o el oro y la  
seda, ligeras como el aire.»

«Veinte veces la  h a  cogido, y  vein te  veces se le 
ece u n  desafío ¿ m u e rte :  la n iñ a

la  m ariposa  n i huye  n i se
ha escapado; parece 
n i se cansa, n i  cede: 
deja coger; hay g ri to s  de cólera, gem idos d e  im ­
pac ienc ia  y quejidos de alegría; nay  pasión, hay 
fur ia , hay  vértigo.»

»Nu es siem pre  ia  n iñ a  U  que bu sca  á  la  m a r i ­
posa, m u c h a s  veces es la  m ariposa  la  que busca 
a la  n iña ...... l a  n iña  sigue  invencible, y  la  m a r i ­
p osa  incansable.»

"■«Llega al fln e l m o m en to  que parece decisivo. 
—La. maripoisa h a  tom ado  aapsaio. j  « U v ia á a M  - 
h t s t a  la s  copas de los árboles, se  h a  perdido en -  
bre e l follsjü oscuro y espeso. L a  n iñ a  suspensa 
la. b usca  con sus inquie tas m iradas  y  no la  e n ­
c u en tra .  Da p ro n to  la v e  venir silenciosa y  c a u ta  
p o r  debajo de la s  ram as com o siq^uisiera so r-  
¿.renderla.—Sus a las , y a  azules, y a  carm esíes, 
re lam pag uean  en l a  som bra , llenando  el a ire  de 
caprichosas ag uas  d e  to d o s  colores, se a g i ta  t e ­
m erosa  como u u s  llam a de nácar, de p ú rp u ra  y 
d e  oro.—L a n iñ a  abre s u s  b razo s  para  esperarla , 
abre  su s  ojos p a ra  uo perder n i u no  de sus m o v i­
m ientos, y  abre su s  lábios sonrosados para  de­
cirse á  s í m ism a: e^ ta  vez no se m e escapa .—L a 
m ariposa l le g a ,  la envuelve e n  u n a  nube de 
circuios, roza sus l ib io s ,  s u s  rizos, su s  raegillas, 
s u s  párpados; golpea con su s  á las  la s  manos de 
la n iña , y  se  escapa m a je s tu o sa m en te  como si 
qu is ie ra  decir: estás fresca. ]Qué lástim a, qné 
desconsuelo, qué  rá b ia l—La m ariposa  v a  y vuel­
ve, la  n iv a  vuelve  y vá. Las dos se buscan  con 
nuevo  cnc&rnizamiento, y  las dos se e n c u en tran .  
—L e v a n ta  la  n iñ a  su s  cfos m anos b lancas, pe­
queñas y ronrosadas com o dos m osque tas , y  la  
m ariposa pasa por en tre  la s  m anos de la niña, 
com o p ud ie ra  p a sa r  po r  e a t r e  dos r o s a s . - E s t e  
si q u e  es e l  m om en to  decisivo, e l m o m e h to  su ­
prem o.—L a n iñ a  j u n t a  su s  m anos, y  la  m ariposa 
q u e d a  a l f ia  en tre  las m a n o s  de la  n iña . ¡Qué a le ­
gría, q ué  sa lto s , qué  risas, qué felicidadl—Aquí 
e s tá  preso, cogido el objeto de ta n to s  afanes.— 
No se a treve á  sep arar los dedos, y  los a p r ie ta  t e ­
m erosa de que el tesoro  se  escape.—Diez cabeza» 
ru b ia s ,  m ov ib les  y  risueñas, rod ean  con im p a ­
c ien te  curiosidad  aqu e llas  manos q n e  h a n  saoi- 
do coger ta n  codiciada jo y a .—Diez cnbezas de 
n iñas , esto  es , diez b o tones  de rosaa que  se  em ­
p iezan  4  ab rir .—Van á  v e r  los m atizados colores 
de su s  alas, van á  to c a r  s u s  bordados de oro, 
van á  exam inarla ; á  besarla , á  poseerla.—Se to ­
m a n  s é r l «  precauciones para  e l  caso de una fu ­
g a . Todas la s  m anos  se  levan tan  escalonadas 
e s tra tég icam en te  alrededor del prisionero, como 
cen tine las  colocados p a ra  hac e r  in ú t i l  cual<
quieoa te n ta t iv a  de evas ión ......  A l fln la  niña
em pieza ¿  s 'p s r a r  ¡loco ' á  poco s u s  m anos fuer-  
t>.>mente ap re tadas; la  cu rio s id ad  se a u m e n ta .  1a 
im paciencia  crece, y  la s  p recauciones ee doblan: 
h a y  un  m o m e n to  de profundo  s ilenc io , y  de 
com pleta  inm ovilidad: ase silencio y  ese reposo 
que p re s id en  s ie m p re á  los g ran d as  suceso®.— 
L as  m anos de la  n iñ a  se  abren , u n a  exclamación 
genera l resuena  eu  el corro; la  curiosidad des ­
aparece, las m anos  se  b a ja n , las precauciones se 
abandonan .—L a m a rip osa  no es m ariposa, aq u e ­
llas a las  no son  alas, aque llos  colores no son co­
lores; la  n iña  e n c u e n t ra  e n  la  suove p a lm a de 
su  m enuda m ano u n  g usan illo  ap lastado , u n  p o ­
co de polvo q ue  apenas b ri lla  á  los rayos del sol; 
nada.»

«La curiosidad  se convierte en  desconten to , 
la  anim ación en abandono , la  a leg ría  en t r i s ­
teza.»

«iQué chascol — Hé ah í la  v id a ,  ese es el 
m undo.»

R esuélvese á bosquejar un  perfecto  re t r a to  de 
m ujer que en  s u  concep to , y  e a e l  m i ó ,h a y a  de 
estim arse acubado tipo  de belleza m o ra l en  su 
sexo; pues eligiendo como a su n to  la  v ida sehci- 
11a de los cam pos, y  b iiscando en  ellos la  m ujer 
de su  gusto .

«Pobres cria tu ras , dice, ¿qué sabéis  vosotras lo 
que es e l m undo?—V u estra  ignorancia  sólo os 
p erm ite  se r  b uenas  h ija s ,  bu en as  esposas y  b u e ­
n a s  m adres.—C anta is  por las m a ñ a n a s ,  r e z d s  
al caer el sol y  baíla is  los dom ingos delan te  del 
á tr io  de la  ig lesia  , porque v uestras  honestas 
a leg r ía s  so n  t a n  ag radab les  á los ojos de Dios, 
como vuestras  h u m ildes  oraciones. —  T en sis  
unos espejos ea  ios que  com probáis to d o s  los 
d ias la  belleza de v u es tro s  sem b lan tes , y  la  s e n ­
cilla p u reza  de v u es tra s  a lm as.—Os m irá is  en 
los ojos de vuestras  m a d re s , da v u es tro s  esposos 
y de vuestros  h ijos; os m irá is  tam bién en  el e s ­
pejo siem pre lim pio de vuestra  conciencia .— 
V uestros adornos son s iem pre  de m oda.—Teneis 
la  sonrisa  de ia  a legría, bello adorno fabricado 
y tejido en  el ta lle r  de vuestro  propio corazoii. 
^ú is  g a l la rd a s , com o el á lam o que se c r ia  a l  sol 
y  a l v ien to . Cada es tac ió n  os ofrec? u n a  flor 
fresca, risueña, acabada de hacer; viva y  bri- 
llan ta  para  que  adornéis vuest^ros cabellos. Kl 
trabajo , la  v i r tu d  y la  inocencia , os p roporc io ­
n a n  los dos encan tos m á s  bellos de la  m ujer; la  
a leg ría  y  la  sa lud .. . .—G uando bajais a l valle, 
c ru zá is  la  ribera  ó subía á la  m on taña , todo  os 
echa flores: la  tie rra ,  e l m o n te , los g ranados , los 
alm endros, los rosa les  y  los tom illos . K sta  g a ­
lan te r ía  podéis a d m it i r la  s in  bajar los ojos; po­
déis ad m itir  esos requiebros sin  que vuestro  
ro s tro  se  encienda de pudor, n i palidezca de 
soberbia.—Podéis recoger esas flores que os a r ­
ro jan  al paso sin  que vuestros  h ijos se  ave rgü en ­
cen, n i  vues tros  esposos se o fen d a n , n i  vuestros 
p ad rease  aflijan....... V u e s tra s  casas e s tá n  ap í­
ñ a la s  a lrededor de la  ig lesia , como loa h ijos a l ­
rededor de s u  m adre . D etrás de la  ig le s ia  eacá el 
cem enterio: ese cam p o-san to  , labrado  por la 
m uerte , e s tá  a llí com o u n  am igo  que  espera: 
sobre cada s s p u l tu r a  se lev an ta  u na  c r u z , sen c i­
l la  porque  e s  ia  verdad , neg ra  porque es e l r e ­
cuerdo de u n  g ran  lu to , co:i los b razos abiertos 
>orque ea la  ^eñal de u n a  g ra n  esperanza. ]Po- 
>res c ria tu ras  I ¿ flué sabéis vosotra»? Sabéis 

am ar, sabéis creer, -abéis o ra r  y  sabéis m orir 
Vivís como las flores, á  la  lu z  del sol y  delante
del cielo___¿V e»to es vivir? ¿Y  estas cria tu ras ,
a l cerrar lus ojos p o r  últiriia vez, podrán  decir 
q^ue han  v is to  el m undo? ¿ T  la  civizacion y la 
sab iduría  y  el progreso , h a  de dejarlas  en  t a n  
pro funda  ignorancia?—Yo os ensenaré u n  pe­
queño  m undo, eso mundo q ue  la>< m ujeres  lie la 
civ ilizic ion, de la  sab id u ría  y  del progreso  l le ­
v an  á  la  tóp a lda  al correr po r  e l m u n d o . Es un 
m u n d o  sobre el que  brilla  e l  so l  y  e l  cielo de los 
i 'laeercs. ¿ s  u n  paraíso eu que la  t ie r ra  es de s e ­
da 7 los rios de oro ......A q u í lo te nu o  como u n a
joy a  encerrada en su  estuche; o tro  3ia abrirem os 

I el estuche  y  veremos la  joya,»

Y le abre en  efecto, y  saca de él u n  cu ad ro  p a ­
voroso, p in tado  con t a n  vivo colorido, c o a  t a n to  
v igor como los dos an terio res .

«Vosotras, bellas cria tu ras , que pasais  la  vida 
asomadas á  la  v en tan a  de vuestros encan tos; que  
todo lo  m irá is  desde l a  a l tu r a  de vuestros ador­
nos; q u e  sh og a is  sobre las alfombras e l ru ido de 
vuestros pasos com o si quis iéraís ocu ltarle  al 
tiem po qae vais a n d and o  po r  la  vida; q ue  teneis 
por tem p lo  ql tocador, por a lta r  un  espejo, por 
d iv in idad  v u es tra  propia h e rm o s u ra ;  vosotras 
sabsis lo q ue  es el m undo. No sois l a  p e r la  es­
condida; sois la  p e r la  engastada ......V osotras h a ­
béis ensanchado  in te rm in ab lem en te  los horizon ­
te s  de la  vida ro icá n d o o s  de espejos; a l fln del 
■enmiii dwi
teneis e o a s ta a t« m 6 n te  de lan te  da los ojos una 
bslla p e rsp e c t iv a : voso tras m ism as...... Habéis
hecho d e  vosotras m ism as un peligro  constan te  

v u es tra  h o n e s t id a d , u n  escollo con tinuo  é 
v u es tra  v i r to d ,  y  u n  recelo perm anente p a ra  lee 
q ue  os e s tim an , p a ra  los q ue  os re sp e tan , para  
los q ue  os am an . ... Sois fa pe rch a  donde el lu jo  
cuelga  su s  fu g it iv as  invenc iones, el aparador 
donde e l com areian te  m u e s t r a  b u s  t e la s , joyeros
donde Piza la  espone sus a lha jas ...... Sois el lujo;
esto  es, la  g ran  m e n tir a  de la  c iv il izac ió n , la
g ran  miseria d e  n uestros  tiem p o s ...... E s te  es el
m undo. V oso tras  lo habéis encerrado en  el es­
trecho  rec in to  de c u a tro  tablas; llamais m%»do, 
con perfec ta  e a a c t i tu d ,  á  eae inm enso baú l que 
lleváis s iem pre  & la  espalda e n  v u es tra  b r illan te  
peregrinación  sobre la  t ie r ra .  D entro  lleváis 
vuestro  corazon. A brám osle  ¿Qué h ay  en él?— 
Todo: seda, oro. d iam an tes . N ada: cna tro  ador­
nos, cuatro  p iedras y cuatro  trapos. ¿Nada más? 
—Nada m ía .—¿Y ese es e l m undo? — Ese. — Al 
llegar aqu í t irá is  el libro  con enfado diciendo: 
todo aso es m e n tir a .  Es d e c i r ,  q u e  ^ois s in  sa ­
berlo, ó sois así s in  quererlo  ser.i'

De é s te  ú ltim o cuadro , p o r  no poner dem asia ­
do sériü al au d ito r io ,  h e  suprim ido  m ucho, y  
acaso lo m ejor. Q uiero , con todo, presentaros 
agradable c in t ra s te  con o tra  composicion de Sel- 
gas: La Modestia-.

P o r la s  Sores proclamado 
rey  de u n a  herm osa pradera, 
u n  clavel afo rtunado  
Dió principio  á  s u  reinado 
a l  nacer la prim avera.

Con m agestad  soberana 
Llevaba y con noble brío 
el regio m a n to  d e  g ra n a , 
y  sobre la  f ren te  u fana 
la  corona de rocío.

S u  com itiva  d e  ho n o r 
m a nd aba , por s e r  costum bre, 
el céfiro volador, 
y había en  su  servidum bre 
yerbas y m a lvas  de olor.

S u  vu lu n tad  poderosa, 
porque tam b ién  e ra  uso, 
quiso u n a  flor p a ra  esposa; 
y reg ia m en te  d ispuso  
e leg ir  la  m á s  herm osa.

Como era  costum bre  y  ley, 
y porque causa delicia 
en la  num erosa grey, 
p ro n to  corrió  la  notic ia  
p o r  los estados del rey .—

Y en  r e v u e l ta  actividad, 
cada flor abre  el arcano
de Su fecunda beldad, 
p o r  p ren der la  vo lun tad  
del herm oso soberano.

Y h a s ta  las m enos apues tas  
engabanarse se  vían
con h a r t a  envidia, d ispuesta s  
á ve r  las solemnes fiestas 
q ue  celebrarse  d e b ía n .—

Lujosa Ib  có r te  brilla; 
el rey  adm irado duda, 
cuando  ocultarse  sencilla 
vid u na  t i e rn a  floreciila 
en tre  la yerba m enu da .—

Y por s i e l régio esplendor 
de su  corona lo inquieta , 
p reg ú n ta le  con amor;
—¿Cómo te  llam as?»—«Violeta,» 
dijo tem blando la  flor.

.—«¿Y t e  ocultas cuidadosa, 
y 5 0  luces t u s  colores, 
vio leta  dulce y  medrosa, 
hoy que e n t re  todas la> flores 
vá e l rey  á e leg ir  esposa?»

Siempre tem blando  la flor, 
au n q u e  llena  de placer,
Suspiró y  dijo;— «Señor, 
yo no puede merecer 
ta n  d is tingu ido  favor.»

E l rey, saspeoso, la  m ira 
y  se inc lina dulcem ente; 
ta n ta  m odestia  le  adm ira ; 
s u  b la n d a  esencia respira, 
y  dice alzando l a  frente:

— «Me depara  m i v e n tu ra  
esposa noble y apu es ta ; 
sepa, si a lguno  m urm ura , 
que la  m ejor herm osura 
as la  herm osura  modesta.»

Dijo, y  el a u ra  afanosa 
publicó en  form a de loy, 
con voz dulce y  melod oss, 
que  la violeta es la  esposa 
elegida por e l rey.

Hubo magníÜcas fiesta»; 
am bos esposos se dieron 
pruebas de am or manifiestas; 
y e n  aquel reinado fueron 
todas la s  flores modestas.

Oye Selgas decir que  no pu ede  obligarnos, ni 
seducirnos, n i en can ta rno s , n i  ser de nuestro

Susto , lo que no hem os elegido en la edad  m a -  
ura  de la  razó n  y sale  a l paso de sem ejan te  so­

fisma, aplaudido ¡mal pecado! en n u es tro s  días, 
con e s ta  re spu esta  categórica, tan  llena de g r a ­
cia como de e x a c t i tu d  y  profundidad:

«E l princip io  q ue  concedo a l  hom bre e l  d e -  
reclio de elegir, es u n  g ra n  principio. V am os á 
V-rio.

«E l h om bre  elige:
S us  am igos;
S u  m ujer;
S us  criados.
R ara  vez en cu en tra  u n  b u e n  am igo; por c a ­

sualidad  trop  eza con u n a  m u je r  á  su  gusto; to ­
dos los diaa e s tá  cam biando de criados.

E l hombr® no pueda elegir;
Ni á s u  padre;
Ni á  s u  m adre;
Ni á  su s  hijos.
Rar.i ves e n c u e n tra  u n  m a l padre; n un ca  es 

para  él m ala  su  m adre; sus hijos son siem pre  los 
mejores.

E l princip io  se rá  una  g ran  cosa ; pero  se 
vé que el hom bre tiene m u y  m a la  m ano para

R econócese u n iv e rsa lm en te  á  S elgas por in g e ­
niero, agudo, y  sobre to d o  encarecim iento  d o ­
noso; no  lo n iega nadie, que yo sepa . Pero  a c ú -  
s&ale a lgunos  de paradógico. Veamos s i hay 
ex a c t i tu d  en  la  acusación.

Paradoja  es, segú n  nuestro  propio diccionario, 
especio ex trañ a , o fuera de l a  co m ú n  opínion y 
se n t ir  de las g e n te s ;  y  aserción falsa  ó inexacta  
q ue  se  p resen ta  con apariencias de verdadera.

¿E n  qué casos sostiene  el nuevo académ ico es­
pecies fuera  d e  la com ún opinion y  del com ún 
sen tir  de las gentes? T iene que p ro b u re s to  qu ien  

j w w y i p tR jlm i 'ddn B x& cttta tf^  caiiSetcion  de 
paradógico; porque s i no, la  acusación queda .en 
el a ire , y  se  convierte en  u n a  verdadera p a ra ­
doja . LÓ q ue  sucede es q ue  v a  S elgas m uchas 
veces contra  e l  s e n t ir  de quien le critica ; y  en ­
tonces el crítico, po r  s u  propia  au toridad , se 
erige en  re p re sen tan te  del com ún  se n t ir  de las 
g en tes ,  y  fu lm in a  contra  lase<peciesque  le m or­
tifican  el an a tem a  de llam arlas paradojas. Pero 
cuenta  que sem e jan te  calíflcacion no puede n u n ­
ca referirse  a l eirtilo n i  á  la  form a de u n  escrito , 
sino al fondo, á  la  sustancia . Quien la  aplique de 
o t r a  m anera , no sabe lo que es paradoja. A hora 
bien; en  el fondo ¿cuándo se m u e s tra  paradósico 
Selgas? será  opinaole, será  controvertiole, se r?  en 
■efecto controvertido lo  que  su s te n te ;  pero  aqui 
no h av parad o ja  m ien tra s  no seas in gu la r opinion 
de akSie partic ipada . Con lo que vendrem os á

S a ra r  en  que  no sabe lo que ae dice q u ie n , á  falta 
e o t r a s  con testac iones más conv incen tes , sale 

del paso con u n  articulo de inconleítacion, como 
se dice en el foro.

¿Es paradógico Selgas, cuando  a seg u ra  que el 
filosofismo m oderno  con tribuye á  descoyun ta r, 
d e sn a tu ra l iz a r  y  d e s t ru i r  la  lengua de C e rv an ­
tes? P u es  q u e  in te n te  cualqu iera  tra d u c ir  a l c a s ­
te llano  el trozo  de filnsoña, d igám oslo  así ,  que 
Selgas copia en  eu discurso, ú  o tro  de los no m e ­
nos ex tra v a g a n te s  de ¡as obras aludidas, y  pron­
to se  convencerá d e  serle  im posible e n te n d e r  lo 
q ue  pre tende  el a u to r  decir; y  si lo  ad iv in a  ó se 
figura que lo com prende , y  t r a ta  de explanarlo  
en buen id iom a corriente  en  C asti lla , verá  que 
no puede ap ro vechar n i  »in perío do , n i u n a  f ra ­
se  , n i  u n a  o racion  de las que  á  g ran e l com ponen 
ese fiero pedrisco y  ennegrecido tu rb ió n  de pa 
labras.

¿Es paradójico n u es tro  académ ico novel cuan ­
do sostiene  que la  política  h a  contribuido á  p r o ­
d u c ir  igua l d esas tro so  resu ltado  ? P ues q ue  se 
tra ig tm  á  e«ta m esa  los periódicos d e  Madrid y  
de to d a  la P en ín su la ,  q ue  se p resen ten  los d ia ­
rios de las discusiones públicas, y  que  se e x a m i­
nen ha s ta  las d isposiciones oficiales; y  decída la  
A cadem ia.

¿Y h a y  paradoja  en su s ten ta r  que la lengua 
salo m a ltra ta d a  y exán im e del te légrafo  ? Pues á  
la  v is ta  e s tá ;  y  pudie ra  h ab e r  añ ad id o , sin  opo- 
iM!r»e a l  com ún sen t ir  de las g e n te s ,  que desde 
q ue  se  u sa  el te légrafo apenas tenem os medio de 
saber b ien y á  p u n to  fijo lo que pasa e n  n in g u n a  
p a rte  del g lo b o ; porque  el te légrafo  d a  las n o t i ­
cias confusas y  oscuras por q ue re r  s e r  b reve, en 
em brión  y  en borrador porque lleguen  p ro n to ; y  
cu ando  llegan  las c a r ta s  y  relaciones explicando 
los su ce so s , há llase  y a  el án im o em bargado  con 
nu evas  notic ias te leg rá f icas , que a rre b a tan  el 
in te ré s  y  la m em oria  de las pasadas. A s í ,  de 
ex trac to  en  ex trac to , de confusion ea confusion, 
llégase á fo rm ar u n  in trincado  laberin to  de más 
difíc il salida que todos ios conocidos en  la  h is to ­
ria  y  en la  fábula.

¿Paradoja  es por v e n tu ra  sostener que los des- 
c u W m ie n to s  m ás porten tosos de la  especie h u ­
m a na  en  los m odernos t ie m p o s , deben se rv ir  
an te s  de v ergü enza  que deenvanec im ien to  al co­
m ú n  d e  los hom bros? Pues ah í e s tá  e l vapor, cu ­
y a  fuerza no debía de h ab e r  sido u n  m isterio  
p á r a lo s  hom bres desde el p r im er d ía  que a r r i ­
m aron  u n a  vasija  á la  lum bre  ; y  h an  dejado p a ­
sa r  siglos y s ig los  s in  echarlo  de v e r  Y ah í está  
el Padre  F é lix ,  q ue  h a  dicho lo  propio, y h a  u s a ­
do el m ism o ejem plo en sus celebres conferen­
cias , s in  que  nad ie  le  ta ch e  de parad ó  ico, á  p e ­
sa r  de eBCUcharle ó de leerle todos, á  los m ás , 
sábios de E u ro p a , n o  ex cep tu and o  los inc ré ­
dulos n i  los que  desconocen que el C ris tian is ­
mo es e l progreso.

¡C uán tas  veces la  t a c h a  de paradójico e n  aquel 
que la  pone se  h a  de en ten der , no solo por im ­
posibilidad de so s ten e r  con esperanza de glorio­
so y  leg ítim o  tr iu n fo  u n a  d is c u s ió n , s ino  t a m ­
bién  cauteloso  p re tex to  p ara  com b a tir  aquello  
q ue  d esarreb ozad^n en te  no se puede u ltra jar!  
De ello abundan  ejem plos p a te n te s  y  rec ien tis i-  
mos. E n  un  E s ta d o , pongo  po r  c a s o , h a y  p ro h i­
bición legal de a tacar el C atolicismo. P u es  bien: 
se les echa  u n  mole encim a á  los católicos, y  en 
sus personas y  en  sus doctrinas se  acom ete con 
furia lo mism o que la  ley proteje  y  am para. En 
vano co n te s ta n  los del mote que  el dardo  v a  co n ­
tra  la  Iglesia, que no es á  líos, sino á la  Iglesia, 
á  qu ien  se vulnera; eso e s  paradoja , se  g r i ta ;  y 
redóblase la  desaforada vocería. P ero  llega  e l ca ­
so de que desaparezca la  prohibición; y ¿qué s u -  
CB'le? q ue  se o lvida el m ote, y  se a ta ca  a l descu- 
cub ierto  la  verdad  revelada  po r  Dios y m a n te n i­
da por su  Ig lesia . ¡ Ay, s i los hom bres de buena 
vo lun tad , pero indolentes, se hub ie ran  hecho 
cargo y preparado con tiem po! Q uizá  n u n c a  "lle­
gase el infelicísimo de ve r  ca lu m n iad os , apos­
tro fándolos de sanguinarios y  tra idores, los S an ­
tos que son lu s t r e  y  o rnam en to  de n u es tra  p á ­
tr ia ;  ¡qué digo los Santos! llena de u lt ra je s  la 
ium aculada  pu rís im a  V irgen, m ad re  de Dios y 
misericordiosa P a tro n a  de las Españas; crucifi­
cado á  c ad a  hora de nuevo  el B edentor del m u n ­
do, y  lanzadas blasfem ias horrib les c o n tra  inefa ­
b le s  m isterios .

Los h o m b res  no deben se r  pesim istas , porque  
no podem os tro ca r  e l m a l en  bien. Pero ¿quién 
sabe? Dios consiente á  veces el m al, porque  Kl, 
y E l sólo, nuede y  sabe sac a r  b ien  del mal, como 
de la caida de lho m bre  {/elüi!cvlpa] sacó e i d iv i­
no p o rten to  d e  n u e s t ra  redención por sn  p rec io ­
sísim a sange.

¿H abrá tam b ién  paradoja en  dec ir  que en la 
época más esplendorosa de n u e s t ra  h is toria  l i t e ­
rar ia , que  llam am os siglo de oro, la  lep go a  p a ­
t r ia  se  p res taba  dócil y  abundan te , fácil y  clara 
á  se rv ir  de fiel expresión  á  las ideas m a s  abs­
tr a c ta s ,  á  los conceptos m ás ingeniosos, á  los 
m á s  t ie rn os  afectos? P u e s  que  vungan á  respon ­
d e r  p or S elg-s  S a n ta  T e re sa y  S an  J u a n  de la 
C ru z , fray L u is  de León y  Cervantes, Lope y 
Calderón. Quevedo y to d a  a q u d la  serie gloriosa 
de nom bres i lu s t re s  ̂ u e  son n u e s t ro  ju s to  o rg u ­
llo, q ue  m á s  de u n a  vez elevan l.asta loa cíelos, 
con  elogios desinteresados, los aleokanes no infi­

cionados de u n a  filosofía a n t ic r is t ia n a ,  p a n te is -  
ta , y  p o r  consecuencia, en  ú lt im o  té rm ino , a tea .

L a  filosofía ¿quién lo duda? t ien e  s in g u la r  in ­
flujo en  las le tras y  en  las artes . Desde que  el 
m oderno pan te ísm o  aoda suelto  por e l m un do , 
reproducción de añojos e rrores, c ien  veces v ic to ­
rio sam en te  re fu tad o s ,h a l lev ad o  BU maléfico in -  
fiujo á  la  l i te ra tu ra  y á  las bellas artes , y  aun  
h a s ta  la  m úsica , a rra s trán do las  á rep u g n an te  
realismo. Ya n o  son los afectos del a lm a hum a­
na , becha á  im á j“n  y  sem ejanza de Dios, sino las 
arm onías d e l m u n d o  m ateria l y  hasta  su s  ru idos 
lo q ue  las a rles reproducen casi exclusivam ente; 
y esto, no como p rueba y  m anifestación del p o ­
der d iv ino , c reador del cielo y  de la  t i e r r a  y  de 
to d a s  U s cosas visibles é  invisibles, s ino como 
cu lto  rendido al Mundo-D os, ó sea  al universo 
producido por »«« emanación necesaria y  e/%- 
tion continua de la sustancia del Aitoluto; que  es 
ridículo ax iom a fu n d am en ta l  del e r ro r  llamado 
pan te ísm o .

Del a te ísm o  desembozado y  abierto , y  del m a ­
te ria lism o, nohab lem os. E sos no dan  lu g a r  á 
que haya, buenas n i malas, bellas a r te s  n i  am e ­
na l i te ra tu ra .  Q uien  no crea en  la  existencia  de 
Dios, n i  en la  inm orta lidad  del a lm a  hum ana; 
quien no se sienta do tado  de a lm a racional y 
perdurab le , y  creo  q ue  ha de confundiíse  to d o  é l 
con la  t ie r ra  á  que vuelve su  cuerpo, n i  m á s  n i 
m eaos q ue  u n a  calabaza ó u n  asno , n o  k a  de te ­
n e r  en  m á s  la  belleza de las a r te s  ni la  expresión 
do la s  asp iraciones inm orta les del e sp ír i tu  que 
nos vivífica, que eu aquello e n  que  lo es tim an  
las calabazas y  los asaos. Por fo rtuna, la  d em os­
trac ió n  de la  inm orta lidad  del a lm a y  de la  e x is ­
tencia  de Dios, e terao , sin  principio ni fln, pe r ­
sonal, p róvido, creador y  conservador del m u n ­
do, h a  llegado h a s ta  la s  ú lt im as  capas de la  so- 
c ia ia d . y  sólo es dadu ya p regonar e l m a te r ia l is ­
mo á  lo s  dem entes ó á  los ídiutas.

¿H ay en algo de esto  paradoja? Que lo  su s ten te  
q u ie n  se  a trev a .

Y  como quie ra  que l a  Iglesia de Dios saa d e -  
p o s i ta r ia  y  m aestra  de la  verdad, y  así lo cree­
mos todos los católicos, e l so s ten e r  con decisión 
to d o  lo  que ella  so s ten g a  no puede sin te m e ri ­
dad  calíncarse de con tra rio  a l com an se n t ir  de 
las g e n te s .  Y  no h a  de parecer re d u n d a n te  ni 
e i te r i l  n i ino po r tun o  decirlo y  p roclam arlo  en 
todo tiem po y lu ga r , a u n q u e  fuera m en este r  
co rrer peligro de m u e rte ; a u n  a rro s tran d o  lo que 
suele afligir y  m ortificar & la  generación  presen­
t e  t a n to  ó m ás que m orir , el peligro de verse en  
ca r ic a tu ra  r id icu la  expuesto a  los ojos de in a ­
percib ida m uchedum bre.

N ocsrtso , no, se dice: Selgas es pa rad ó jic o  
en  la  forma. ¿Cómo? ¿Q ué se  q u ie re  significar 
con  esto? ¿Q ue presen ta  las cosas verdaderas , ó 
la s  opinables, en té rm ino s  que parecen contra ­
r ia s  á la  verdad? P ero  ahí no h ay  paradoja ; eso 
se  llam a sá t i r a  u n as  veces y  o tras  sarcasm o. En 
t a l  caso, la  acusación  vá m u c h o  m ás a l lá  de la 
persona acusada  y  pasando po r encim a de s u  ca ­
beza j  d e  Bu« M critoe, se  dirige con tra  e l sin  
ig u a l C ervantes , príncipe de los ingenios espa ­
ñ o les; co n tra  e l g ra n  D. F rancisco  de Quevedo. 
La profundidad, el arrojo, el desenfado y la  l i ­
b e r tad  de e ste , b a s tan  para  desconcertar y  d es ­
h ace r  la  errada  opinion, absurd ísim a, de que en 
E sp a ñ a  y  en  los siglos pasados la  em presa n a ­
cional de conservar ín te g ra  y  p u ra  la  un id ad  
católica oprim ió y achicó los en ten d im ien to s  y 
le  cortó  a l  ingéolo  su s  alas. ¡Ahogado el in g é -  
nio de Lope y de C alderón, de Tirso y Moreto, j  
de n u es tro s  excelen tes romanceros! ¡Achicado 
y  abatido el en tend im ie« to  de F ra y  L u ís  de 
León, de Vives y de S uarez  y  de Melchor Oeaol 
Esto ello se co n tes ta  solo; no hay necesidad  de 
contestar lo . C uando los tiem pos actuales, y  aun  
lo s  fu turos, presen ten  u na  l i s t a  de hom bres em i­
nen tes  e n  todos los ram os d e l saber y  en todas 
la s  m anifestaciones del ingén io , igual, que no 
superior á l a  de n u es tro  sig lo  de oro, p o d ra n  m i -  
la r le  ca ra  á  cara: en tre  ta n to ,  bajen respetuosos 
y  confundidos la cabeza.

E l b u en  hijo h a  de reverenciar la  m em oria  del 
b u e n  p ad re . No se  h a n  de envid iar n i  m aldecir 
la s  g ran d es  y  adm irables hazañas, sino p ro cu ­
r a r  igua larlas , ó por lo m én os  com petir con 
ellas. R enegar de nuestros  t im bres  m ás e sc la re ­
cidos, adm iración de cien generaciones y  e s tu ­
d io y  pasmo de e x tra ñ o s  pueblos; re n e g a r  de 
n u e s t ro s  inm arcesibles lau ros y  de n u e s t ra s  m a ­
yores glorías, es reneg ar  de la  p á tr ia .

No }trato , señores , de fa t ig a r  m ás vu estra  
a tención , y  he llegado »I fin de m i propósito; 
q u e  no ha sido o tro  que  el de m ostraros la índo­
le del gen io  d e  Selgas, p a ra  que  sin  prevención 
in ju s ta  pu eda  se r  deb idam ente  aprec iado .C uan ­
to s  m e escuchan  h a n  leído y saboreado cada cu a l 
d e  por si, e n  e l  re tiro  de su  casa , la s  obras de 
« s te  escritor am eno. Las cuales, s in  em bargo , 
n ec e s i ta b an  llegase u n  d ia  com o el p resen te , do 
ensayarse  en  la  p iedra  de to q u e  de numeroso 
a u d ito r io ,  de in te ligen te  y escogida asam blea. 
T iénenle siem pre para  su  m ás p ron ta  y  rü csao - 
c ida  fam a, el orador sagrado, e l  ju risconsu lto , 
e l repúblico , e l p oeta  d ram ático ; fá l ta le  por lo 
co m ú n  a l lírico, a l e rud ito , a l  h is toriador, a l e s ­
c r i to r  verdaderam ente  filósofo. Ya supondréis 
m i gozo cuando  m iro logrado u n o  de loa vivos 
deseos de m i a lm a; e l de v e r  d ign am en te  a p re ­
ciados aqu í en t a n  honroso lu g a r  los bien nac i­
do s  pensam ien tos, la  feliz in sp irac ión , e l i n t e n ­
to  b izarro  de nu estro  nuevo compañero.

Observad, señores académ icos, la  un idad  de 
m iras  que resplandece siem pre en los escritos 
d e  Selgas. E n  p rosa  y  en  verso, cuando  hab la  
fo rm al y  cuando parece *omo que se  chancea  
que es t a l  vez cuando dice la s  cosas m ás for­

m ales  y  graves), nu nca  vacila, ja m á s  duda, 
s iem p re  es el m ism o. Si la  buena c r í t ica  exige 
d e  las figu ras  fantaseadas e n  cua lqu ie r poem a ó 
ficción l i te ra r ia  que  siempre s sa n  consecuentes 
consigo  p rop ias—¿quién  podrá d ispen sa r  de esta  
consecuencia, tan  conveniente y  bella, a l m ism o 
escritor? E spañol y  c ris tiano  a n te  tod o , la_ fé da 
nues tros  padree, las trad ic iones de España, la 
m ás p u ra  moral, las m á s  provechosas e n se ñ a n ­
zas b ro tan  e spontánea y  con stan tem en te  de la 
p lu m a  de Se gas; hum orís t ica , pero  profunda; 
re tozona, pero sen tenciosa . ¿Quereis « i i a m u e s -  
t r a  m á s  decisiva, si cabe, d e  los sen tim ien tos  
<jue a n im a n  á  Selgas, y  de q u e  e s tá  im preg nad a  
s u  alma? Pues o idloa, que e l  m ejor que  yo sabe 
explicarlos con n a tu ra l  sencillez, y  con felici­
d a d  sum a.

,

¡T ris te  experiencial 
¡Quién pudie ra  trocar lodos su s  anos 
po r  u n a s  breves horas de inocencia!

¿Y p o r  qué á  la  v ir tu d  somos extraños? 
¿No es la  v i r tu d  la  am iga b ienhechora 
q u e  ev i ta  dolorosoa deeengafios?

Ayuntamiento de Madrid



¿No consuela el dolor que ao s^ v o ra ?
Sillera coiiAOSotros..... jQui ilu U p a
n o  d e r r a m a  e a l a s K g M Q a J q u e  W n !

Ella Doa cubre con su hermoso manto: 
ella el afan mitiga y e! desvelo; 
ella noa presta inagotable encanto

Siempre á la par denuestro bien camina; 
y despues de esta vida transitoria, 
sobre nuestro sepulcro ee reclina.

Virtud, dame tn  fé, dame tu  aliento; 
olvida mis pasados desrarioa; 
brille en mí corazon tu  sentimiento; 
brille en mi vida y sn los versos míos.

PARTE EXTRANJERA.

D ESPA CH O S T lL B aH Á P T O O S .

Pa s ís , 6.—El arresto de Enrique Rochefort 
se llevó ¿ cabo en Jeignier, habiendo sido pues­
to  en libertad en París de órden del emperador.

El príncipe Napoleon y su señora la princesa 
Clotilde, hija del rey Víctor Manuel, se diaponen 
á salir para Italia en vísta de las alarmantes no­
ticias que se han recibido sobre el estado de salud 
de aquel.

En la Bolsa de hoy se ha cotisado:
El 3 por loo exterior eapañoJ, á26 3t2.

El 3 por loo francés á'71-30. 
E14]i2íd.,álOO-'75.
El 5 por loo italiano, á 53-13.
F loSe n c ia , 6 . —E! r e y  h a  t e n id o  u n a  r e c a í ­

d a ,  ca l if ic án d o se  d e  g ra v e  su e n fe rm ed ad .

F l o r b n c i a ,  6  (por la mañana).— La enferme­
dad dei rey continúa Los sÍDtomas en elpecho 
se han agravado; la calentura aumenta, y el pul­
so está más flojo que ayer.

Ei príncipe Humberto sali<5 ayer de Nápoles pa 
ra  Florencia.

P a e i s , 7. —Ha salido para Florencia el prínci­
pe Napoleon.

Ayer, en una reunión pública en La Chappe- 
lle, asistió una multitud considerable. Enrique 
Eochefort se vid obligado á entrar por una ven­
tana. Ocutó la tribuna durante diez minutos so­
lamente, diciendo que volvería cuando estuvie­
se ménoa cansado, añadiendo que había presta­
do juramento al imperio solamente para derri­
barlo y reemplazarlo f)or la re júbUca.

El comisario de policía ha intervenido; hubo 
tumulto y Rochefort marchó para asistir i  una 
reunión privada en la calle de Ürímea.

ViBNA, (},—La Gíi«ía austríaca dice que por 
la iniciativa de la Suecia los (jobiernos de Aus­
tria, Francia é Ingiaterra han entablado con 
Turquía negociaciones para ahorrar á los barcos 
mercantes los reglamentos que entorpecen el 
paso de losDardanelosy del Bósforo.

La sublime Puerta parece seriamente dis­
puesta á tomar en consideración las proposicio­
nes de dichos Gobiernos.

P a rís , 6.—En la Bolsa se han cotizado:
B18 pcff loo interior español, á 24.
El 3 por 100 exterior id., á 26 lr4.
El 3 por loo freoees, a 71-30 
E U l i 2  por 100, á íOl-75.

L isboa , 5 .—Se prepara una reforma del ejér­
cito reduciendo loa 18 cuerpos de infantería y 12 
de cazadores á 6 de infantería é igual número de 
cazadores,

Espérase una manifestación por parte del ejér­
cito en el caso de que se p antee dicho pro­
yecto.

L isboa, 0.—Todos loe periódicos, ocupándose 
de la reunión de la mayoría de las Córtes espa­
ñolas, hacen muchos comeataríos sobre las pa~ 
labras pronunciadas por el Sr. Martos interrum­
piendo al Sr. R íos Rosas, según la versión de La 
Epoca de Madrid. Sostenía ei Sr. Rifa Rosas que 
España no debía renunciar á la aspiración de la 
unión de España y Portugal, y despues de un 
aplauso prolongado el 8r. Martos exclamó: «¡Allá 
iremos con el duque de Génoval»

Estas palabras han dado.logará explicacio­
nes entre el ministro de Negocios extranjeros y 
el Sr^Fernandez de los Rios, representante de 
España en Portugal. Las explicaciones que han 
mediado parece que han sido satisfactorias. El 
Sr. Fernandez de losjiios La declarado que el 
Gabieroo español no abrigaba ningún senti­
miento de agreoiou contra 5’ortugal,

Loe periódicos de hoy muéstrense sin embar­
go bastante alarmados.

Los periódicos portugueses hablan de ia in­
minencia de una crisis ministerial producida por 
los disgustos que en el seno del Gabinete haoia 
causado el nombramiento de D. Juan de Andra- 
de Oorbo para representante en Madrid.

Todos los Obispos católicos ingleses, excepto 
dos que se hallan impedidos, «no por su edad 
muy avanzada y otro por su mal estado de sa­
lud, asistirán ai próximo Concilio ecuménico.

El viernes ha debido embarcarse para Roma 
el arzobispo de TVesminster, monseñor Manning, 
y los demás Obispos partirán en breve.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

MADEID, 8  DK NOVIEMBRE DE 1869 .

HIPOCRESÍA IN Ú TIL .

E n  verdad que el ser p rogresista , y  sobre 
todo notable det partido, cuesta m ás de lo 
que parece. Dejando á  un  lado los malos r a ­
to s  que ha debido pasa r  el Excmo. señor 
presidente del Consejo de rainislros para  
procurar que no se fuese e! genera l Topete 
del m in isterio , y  p a ra  quedarse en  é l á pe ­
sa r  de haber prometido so lem nem ente  lo 
contrario , vam os á considerar los afanes 
del K xcm o. S r .  Ruiz Zorrilla  y  dem ás p ro ­
hom bres radicales 6 reform istas (no sabe­
mos con cual de  los nom bres se quedan), 
seg ú n  la  relación que de lo sucedido e l s á ­
bado en  la T ertu lia  p rogresista  nos hace La 
Correspondencia.

Nuestros lectores recordarán  sin duda los 
discursos del seño r m inistro de G racia  y 
Ju s tic ia  en el convite  de Valladolid y  en la 
m ism a T ertu lia  progresista á  prim eros de 
Setiem bre, y  el s i unánime con que se le 
contestó á  la p reg u n ta  de si podía contar 
con el apoyo del partido  p rogresis ta  p a ra  
llevar adelante aus proyectos; tampoco h a ­
brán  olvidado la  reciente laboriosa crisis 
provocada, a l  parecer, por la  constancia 
con que el S r . Zorrilla  sostenia su  p lan  de 
arreglo  del Clero, en cuya  realización consi­
deraba em peñada su honra.

Teniendo en cu en ta  estos antecedeHtes

vean aho ra  las pa lab ras  que a lgunos pro 
g resis tas  p rom m ciaron  en la  sesión que tu  
vieron e l sábado en su te r tu lia .

Como si repríssentaran papeles d is tribu i­
dos de an tem ano  , el S r , M ata, «con la  elo­
cuencia que le es p ro p ia , inculcó la necesi 
dad ds adoptar una poliiíca radical, p r in -  
tipalmenle en ló'gue se refiere d la cuestión 
del Clero.»&rx qué h a y a d e  consistir esa po­
lítica  radical respecto a l Clero, lo  com pren­
d e rá  fácil mente qu ien  connzca laa  ideas que 
del a lm a y  de la  re lig ión  tiene  el S r . Mala 
pero  á  m ayor ab u n d am ien to , y  para  ev ita r  
toda m ala  in te ligencia  , el mismo orador se 
encargó  de m anifestarlo  diciendo que en su 
concepto el duque de Qénova es aceptable 
por la consideración de oponerse d ello la 
córte de Roma. E s ta s  palabras arrancaron  
g randes aplausos.

H asta  aq u í el prólogo de la  f u n c io n ó la  
preparación del nudo.

E ntonces el presbítero p rogresista , sellor 
La H o z , que calificó los Concordatos de as­
tucias de Roma, y  tronó co n tra  el Clero que 
convierte la religión en arma política para 
dominar 4 los pueblos , «tiabló de u n a  m a ­
n e ra  e lo c u e n te , asegurando que , abolido 
el dogma y  destruido el Clero, la libertad 
perecería.»

La Correspondencia no dice que fuese 
aplaudido el discurso del S acerdo te  liberal; 
tai vez  no en trab a  e a  el p ro g ra m a , ó acaso 
le perjudicó la  c ircunstancia  de ser el S r . La 
Hoz S acerdo te .

A hora  viéne el desenlace, las protestas 
de religiosidad salidas de todos los lados 
del Coügreso......decimos m al, d e i a  T ertu ­
lia p rog resis ta .

El Sr.,Sa lm erón , el discípulo m ás aprove­
chado de Sanz del Rio, el que, si mal no 
recordamos, propouia la  supresión de  la 
enseñanza religiosa en  la.s escuelas de in s ­
trucción  prim aria, en  u n  artícu lo  del Bole­
t ín - re v is ta  de la  un iversidad , manifestó que 
ni progreso n i libertad podían existir sin 
la fé r tiig io sa , la fé  pura que arranca del 
Oúlgota y  llévala vida y  el pensamiento á 
otro mundo -mejor desconocido.

Tam bién estas p a lab ra s  arrancaron  g r a n ­
des aplausos, cu y o  eco pudo confundirse 
con los ú ltim os que se h ab ía n  tr ib u tad o  al 
S r . M ata. Se veque los progresistas lo ap lau ­
den  todo, ¡Lástim a que el Sr. La Hoz sea 
Sacerdote, y no partic ipe  de los aplausos por 
esta  causa!

Al S r. M ata le tocaba n a tu ra lm en te  con­
te s ta r  á  los últimos discuráos; pero y a  por­
que tuviese dos papeles on la  comedia, ya 
porque se cansara  de llevar él solo la  con­
traria , rectificó diciendo que tam bién élam a 
la  m oral y  la  v ir tu d , que no es escéptico, 
y  que juzga  necesaria  la  religión p a ra  bien 
de las sociedades. Y no satisfaciendo á su 
celo esta  declaración solemne ante la  p lana 
m ayor p ro g res is ta , rogó á  la p ren¿a  que 
consignase estas declaraciones, en  lo cual 
por nuestra  p a r te  le complacemos.

No habia  de quedarse a trá s  el S r . S a l ­
m erón. ¿Cómo h ab ia  de consentir que la 
p rensa  alabase la  fé del S r .  M ata, s in  h a ­
b lar de él. de él que la h a b ia  defendido? Por 
esto rogó igualmente que constase que él 
impugnaba cuanto pudiera herir la pureza, 
de la religión.

Todo esto e s c u c ^ b a  el S r . Zorrilla en 
aquel mismo s i t ^ n  donde hace dos m e­
ses S . E . declamó contra  los legos que 
no se m ueren , con tra  las m onjas que faltan 
al Concordato y gastan  52,0(>0 rs . a l  año 
cada u na , y  contra o tras cosas, indicando 
proyectos que no podían hacer n in g ú n  bien 
á  la pureza de la  relig ión; en a q u e l mismo 
sitio ea  d iu d e  hab ía  sido S. E. escuchado 
con extraordinaria satisfacción, según  el 
testim onio autorizado de La Iberia.

Com prom etida e ra , por consiguieute, el 
sábado la  situación del señor m inistro  de 
G racia  y  Justic ia ; pero  u n  ta len to  p ro g re ­
sis ta  como el suyo , ha lla  s iem pre camino 
para  sa lir  del m ay o r atolladero.

¿Los que le hab ían  excitado á  m archar 
por la  senda de las reform as antic lericales 
y  prometido acom pañarle , hacen aho ra  pro 
testas de religiosidad? Pues hacerlas ta m ­
bién. Por cosa ta n  baladí no se han de rom ­
per la  imioB y  buena am is 'ad .

E l S r. Zorrilla se lev an tó  y  manifestó que 
con sn  plan el Clero que trabaja estará me­
jor dotado y  mejor atendido, no dudando 
que este Clero será amigo del principio l i ­
beral, representado piyr aquel p'oyecto.

Con lo cual, dice La Correspondencia, 
te rm in ó  la  sesión á la  un a  de la  noche.

¿Qué significa todo esto? p regun tam os 
ahora nosotros. ¿Cómo se h an  despertado 
de repente estos sentim ientos semi religio­
sos en  el partido  progresista?

La explicación del en igm a no es diñcil.
L a unión liberal, m ás a s tu ta  y  acaso más 

inm oral que los progresistas , h a  dejado 
ade lan tar á estos, y  por ven tu ra  lea ha e m ­
pujado h a s ta  ponerse en  uua situación te ­
m ible p a ra  las  clases conservadoras, y  se­
ñaladam ente p a ra  el Clero, que es por e x ­
celencia la  clase conservadora de las ideas 
m orales y  de todos los intereses legítimos. 
Cuaüdo la  unión libera l ha juzgado  á los ra ­
dicales bastan te  comprometidos para  no m e­
recer l a  confianza del público, p a ra  no po­
der rec ib ir  apoyo a lguno  de las clases que 
tienen algo que perder, p a ra  sostenerse so­

b re  u n  país que ei es tá  abatido y  sobrado 
apático , DO h*dejad<>-de-9er re lig iceo, en­
tonces ee h a  re tirado, haciendo como que 
se lava las m anos de cuan to  pueda  suce 
der. y  diciendo ina lic iosam eate ; -^no he  si 
do yo.»

Y retirada la  u n ió n  libera l del Goijferuo, 
el partídOT^lamado reFormístá se ha  sentido 
débil p a ra  luchar con tra  tan tas  fuerzas co 
m o tiene  en  frente; ha tem blado an te  la  res 
pon.sahili(iad que le eapúra y  .los. peligj-os 
que le am enazan; h a  conocido vagam ente  
su  yerro , el engaño de que h a  sido v ictim a 
y  quiere  corres:irlo y  con ju rar los riesgos 
que considera y a  próximos.

L a ceguera p ro g res is ta  no  h a  llegado a. 
ex trem o de que no  vea este partido  que el 
Clero, aunque m ateria lm en te  indefenso, d is 
pone de u n a  fuerza moral inm ensa in tr ín ­
seca á  8u constitución, in heren te  y  esencial 
á su m inisterio; que e l e jército  cu e n ta  to ­
davía  con hom bres g raves  no dispuestos á 
m arch a r  siempre por nu  cam ino de av e n tu ­
ra s  q u e  jam ás conduce á  la  felicidad de la 
pá tria ; que los hom bres hacendados y  labo ­
riosos que p agan  la  contribución y  sostienen 
con el sudor de su rostro las ca rg as  del Es 
tado, es tán  cansados de la  inm oralidad que 
toda persecución á  la Ig lesia  tra e  consigo 
que la  nación española no  perdona con faci­
lidad los delitos y faltas con tra  la  r e l i ­
gión ca tó lica ...... y  por esto, dando media
vuelta  á la  derecha, el partido progresista 
quiere presentarse  en lo posible como con­
servador y  religioso.

¡Movimiento inú til!  ¡Trabajo perdido!
E l pueblo español conoce demasiado 

los progre.íistas y  Ji,lo3 hberales en  g e n e ­
ra l ,  p a ra  dejarse engaiSar. ¡Ha sido tantas 
veces v ictim a de la  habilidad y  de la  hipo­
cresía!

¡Unionistas! E l pueblo español que no ha 
olvidado vuestra  h isto ria  an te r io r , sabe que 
p o r  uno de vosotros fueron dados los p r i ­
m eros decretos contra  la  Iglesia en esta 
época; al p ié de las órdenes neronianas s u ­
prim iendo las órdenes religiosas, expulsan­
do de sus  caeaa á las monjas, negando á  tos 
S em inarios la  indem nización concordada, 
e tcé tera , está  el nom bre de Rom ero Ortiz! 
¿Qué significan düspues de esto, que fué 
ayer, vuestros escrúpulos de hoy, vuestro 
falso respeto  al Concordato? ¡Fuera hipo­
cresías ta n  inú tiles  como repugnantes!

¡Progresistas! E s demasiado tarde para 
que podáis e n g añ a r  á  nadie. Vuestros decre­
tos, vuestros discursos en las Córtes, vues ­
tras declamaciones en las te r tu lia s  y  en los 
banquetes, vuestras manifestaciones im pías, 
los a rtícu los  de vuestros periódicos, vues ­
tra s  prom esas y  vuestros compromisos, son 
demasiado recientes p a ra  poderse o lv idar en 
m ucho tiempo.

L a  hipocresía de la  unión liberal es re ­
p i n a n t e ,  la  vu es tra  risib le , y  un a  y o tra  
inútiles.

V U ELTA  A EMPEZAR.

N uestros pronósticos se van  cum pliéndo­
la  conciliación liberal es tá  m uerta ; las  C ór­
tes no pueden trae r  u n  rey; el edificio rev o - 
m cionario  d o  66  corona * d í  lleva trazas  d e  
coronarse pacíficam ente de modo alguno. 
D ecía u n a  ta rde  en  las Constituyentes el se­
ñor O lózaga que él creía  que en la  prim era  
sem ana, despues del tr iunfo  de la  revo lu ­
ción, h u b ie ra  sido elegido el m onarca que 
h ab la  de reem plazar al destronado por el 
alzam iento  de Cádiz. ¡Cuán poco conoce el 
b r .  ü ló zag a  á los revolucionarios de su  país 
ó pesar de haber v iv ido  en in tim as  re’acio- 
nes con ellos casi toda sn vida!

N o u n a  sem ana, n i un  mes, siuo m uchas 
sem anas y  m uchos m eses van  pasando sin 
que se ocupe e l trono vacan te , y, á lo que 
parece, cuan to  m ás quieren acercarse el Go­
bierno y  sus adeptos á  1a solucion m onár­
qu ica m ás  se ale jan  de ella. M iéntras en 
Consejos de m inistros y  en reuniones p a r ­
ciales ó totales de la  m ayoría  de las Cortes 
no se trató  de eleg ir m o n a rc a , pudieron 
muchos engañarse  creyendo que al fin se 
pondrían  de acuerdo los que hab ían  de h a -  
cer-las elecciones; m ás esa esperanza de- 
bieron perderla  h a s ta  los m ás optimistas 
desde que hace siete m eses se puao sobre el 
ta p e te  la cuestión de candidaturas, se optó 
por la  de D. F e rn an d o , y  esta  fracasó de la 
m anera  m ás ridicula y  bochornosa p a ra  los 
entusiastas del principe portugués. E l ofre­
c im iento  de la  corona hecho á ese príncipe 
ó por lo ménos in te n ta d o , fué visible re ­
troceso en el camino de la  sohicion mo­
nárqu ica  por dos razones ; p rim era , porque 
con ocasion de é l se vió que si los unionis­
tas se hab ían  mostrado dispuestos á  vo tar á 
D. te m a n d o ,  e ra  porque ten ían  la seg u ri­
dad de que ü . F e rnando  no acep ta ría  sus 
votos, y  con el fia de poder parapetarse  
ae.spues en  esa sim ulada transacción p a ra  
defender con m ás insistencia la candidatura  
de Montpensier; s e g u n d a , porque rechaza ­
da la corona de E spaña por el Coburgo se 
h a r ía  m ás difícil que un  príncipe de  c u a l-  
q u ie ro tra  fam ilia acep tase  lo que aquel ha ­
b ía rechazado. Dos son, pues, los obstácu­
los que se oponen á la  elección de monarca: 
la in trans igenc ia  de los partidos y la difi­
cu ltad  de  encon tra r  un  príncipe qua se 
preste á ser ju g u e te  de ellos. E so so b stácu - 
ios R'i hsi-;ten, y ju n to s  ó sef^arados so nre • 
sentaruii .s:i-miirti que se t ru t-  d« re-:>,lver 
ia cuestión de m onarca. Acerca de ellos he­
mos dicfio varias veces cuanto  pensamos v 
los hechos noa v an  dando la  razón. ’

Pero sí no es posible t ra e r  m onarca, M 
donde vamos? ¿Qué se propone el Gobierno'^ 
E stas p reguntas no las hacemos nosotros 
únicamente. L as hacen hoy todos los es- 
pannles, lo mismo en  M adrid que en pro­
vincias , y  nosotros pudiéram os presentar 
m uchas cartas de personas que creyendo 
que aqu í se ve lo que no se alcanza á  ver

fuera  de la  c a p i ta l ,  nos instan  p a ra  que les 
d igam os, si ee que lo sabemos, cuál v a á  ser 
el desenlace de este dram a.

¿Hay alguien  que pueda contestar á  las 
pf^g ’̂ ntas, á  dónde vamos? y  ¿qué se propo­
ne e l Gobierno? No es fácil con testar direc ­
tam en te  y  de u n a  m anera  concreta; pero 
h a y  o tra  p r ^ u n t í i  relacionada con las an- 
tenoceri, que puede d a r  a lg u n a  luz acerca 
de  e lla s , y  que es m ás fácil de contestar: 
¿A dónde nos lleva el g en era l P rim ? A n in ­
g u n a  parte.

P or a lg iia  tiempo las g en te s  que no t e ­
m an  cabai conocim iento de ese personaje, 
de su  h is to ria  y de sus dotes h a n  podido 
creer que en la  m ente del g e n e ra l P r im  se 
ocultaoa a lg ú n  p lan  b ien  m editado q u e  te ­
niendo por base su  eng randecim ien to  per­
sonal, iba  á  proporcionar un a  solucion al 
actual estado  de cosas. Suponían unos que 
el m arqués de los Castillejos, dominado de 
cierta  am bición propia de los grandes hom ­
bre?, iba  encam inándolos sucesos de la  m a ­
nera  m ás conveniente p a ra  que la  nación 
cayese ea  la  cu en ta  de que no hab ia  n ece ­
sidad de re cu rrir  al ex tran je ro  en busca  de 
un príncipe , cuando sin sa lir  de E sp añ a  po­
d ía encontrarlo , elevando á esa ca tegoría  al 
héroe de Reus y  de V illare jo , suponían 
otros que el general P rim  por aho ra  se c ó a -  
te n ta r ia  con algo m énos que ceñ ir un a  co­
rona, y  que su  trabajo se lím italia á  hacer 
imposibles todas las cand ida tu ras  p a ra  i r  á 
d a r  de bruces en la  repúb lica  u n ita r ia  p re ­
sidida por él. H ay  segu ram en te  en esas su ­
posiciones m ucho de m alevolencia por lo 
ménos, p a ra  con el res tau rador del p ro g re ­
sismo en  España; pero h a y  m ucho m ás de 
ignorancia  respecto a l su jeto .

No negarem os nosotros !a posibilidad de 
que al general P rim  le h ay a  asaltado a lg u n a  
vez el pensam iento de ser algo m ás que lo 
que hoy es; pero, por v en tu ra , ;es lo mismo 
pensar u n a  cosa que hacerla? ¿Le es fácil á 
cualquier m orta l arrogarse  e l papel de N a ­
poleon? El genera l Prim , en nuestro con­
cepto, h a  dado de si en estos trece meses 
todo lo que es capaz de dar, y  ha  llegado á 
la  m e ta  de su c a rre ra  política. S i fuera  ca­
paz de h ace r  m ás lo hub iera  dem ostrado ea 
el transcurso  de ese tiempo en  que tan tas  
c ircunstancias le h a n  sido favorables. Don 
Ju an  P rim  como hom bre político, echó el 
resto de su saber y  de su  habilidad cuando 
sacó de A ran juez  y  de  Ocaña dos regim ien­
tos de  caballería  con algunos pocos oficiales. 
A hí está el summum  de la  política del con ­
de de Reus; lo cua l equivale á  decir que el 
g en e ra l Prim , como hombre político, tiene 
a lg u n a  habilidad para  destru ir; p a ra  edifi­
car es nulo.

¿A dónde nos ha  de llevar un  hombre que 
h a  pasado trece meses como h a  pasado los 
ú ltím os el g en era l Prim ? ¿U n hom bre que 
debiendo saber que por sí solo nada  puede 
sin  em bargo  no  h a  tenido habilidad  su ­
ficiente p a ra  re ten e r  á su  lado á la  unión 
liberal? ¿Un hom bre que h a  recompuesto 
dos ó tres veces el m inisterio  que preside y  
que h a  cometido ia  torpeza de a le ja r  de él 
a l b rigadier Topete, iniciador del a  zam ien- 
to  revolucionario? E l genera l P r im  tiene 
fuerza p a ra  estorbar todas las soluciones 
pacíficas, pero no la tiene p a ra  proporcio­
n a r  por s í n in g u n a . H a  estorbado que ven- 

! duque de M ontpensier, pero no trae rá  
m o n arca  alguno por m ás que se empeñe.

A h o ra  bien; ¿se re s ig n arán  los partidos 
revolucionarios á  v iv ir así por tiempo inde ­
finido? E l desacuerdo que reina en tre  ellos 
¿no producirá  m ás efecto que el de prolon­
g a r  la  in terin idad? Las situaciones re v o lu ­
cionarias que em piezan con violencia no 
pueden estancarse  á  m itad  del camino: hay  

ue seg u ir  adelante ó re troceder, porque los 
meblos no pueden v iv ir m ucho tiem po en 

in terin idades. E s  preciso que venga  pronto  
u n a  solucion b u en a  ó mala p a ra  aca lla r el 
clam or genera l, y  si la  solucion no viene p a ­
cíficamente vendrá  por la  fuerza. Los ele­
m entos atines se coaligarán si tienen a lg u ­
n a  esperanza de tr iu n fa r ;d en tro d e  la  ie g a -  
Hdad lu ch arán , y  sí no, la  experiencia nos 
dem uestra  que los partidos liberales no son 
estrem adam ente  respetuosos á  la ley.

O m ucho nos equivocamos ó el g en era l 
P rim  con su m inisterio  homogéneo está 
am enazado de un a  coalicion ; y  e a  este 
caso bien puede decir e l país; «¡V uelta á 
empezarla)

bre, nos trae r ía  el tr iunfo  de ese partido  so­
bre sufi aliados de ayer. Ni m ás ni » é n o s .  
Ni derecho, n i órden, n i m onarquía , n i r e s -
teu rac ion ...... nada; sino regencia  sem ejante
a  la ac tual por su ín te rim dad  y  por eu n a ­
tu ra leza  anti-monárguica., con el in eo n v e- 
n jen te  de  que laregapcia  deD , Alfonso seria 
m ás d i s p u í^ a  en  ra w n  á la  in f lu e n z a  que 
sobre é l po3ia  ejercéree p a ra  lo po fro n ir . 
V iniendo coa  su familia, este príncipe nos 
trae r ía  eí Gobierno indirecto de do3a Isabel 
ó de doña M aría C ristina, sobre cu y a  p o lí­
tica  no hay  que h ab la r  porque es harto  co ­
nocida de todo el m undo. E s  decir que si 
•WTie solo, no v iene nadie, sino la  unión 
libera l vengándose de  los progresistas y  de­
m ócratas; y  ai v iene con doña Isabel ó  doña 
C ris tina  de Borbon, vuelve la po lítica  tan  
a n a tem atizad a  por los sublevados de C ^ í x ,  
v u e lve , para  re to rce r  el grito  que estos die­
ron en  la  f ra g a ta  Zaragoza, vuelve la des­
honra ^  E spilla , Y en  este  caso ¡qué papel 
tan  bello represen tarían  los Topete, S e rra ­
no y  compáBia ! ¡ Qué fig-uras h istó ri­
cas las de estos personajes que com ien­
zan  por deshonrar á la  d am a  en u n  docu­
m ento público, p a ra  destronar á  la  re ina, y  
concluyen por acep ta r al hijo de la  re ina  y 
de la d a m a í  

Decimos e s to , porque á  consecuencia de 
la  ú lt im a  hora  que publicó anteanoche La 
Politica, se h a  dado en suponer que la frac ­
ción m ontpensierista  to rn a  sus  ojos a l  p r in ­
cipe Alfonso, despechada al verse vencida 
por D. Juan  P rim , R uiz  Zorrilla  y  S agasta , 

E s ta  n u ev a  evolucion no nos causaría  
asombro. Todo lo q u e  en política puede ser 
m ás vergonzoso, m ás bajo, m ás re p u g n a n ­
te , todo eso cabe en  la  unión liberal. Lo sa ­
bemos: lo sabe E sp añ a  en tera .

La unión liberal h a  declarado m uchas ve­
ces por conducto de sus órganos en  la  p ren ­
sa, que se deshonraría  si pensase en la  res­
ta u ra c ió n  de la  fam ilia  destronada en S e ­
tiem bre. Los rum ores que co rren  hoy  por 
ahí indican que u n a  parte  d é la  un ión  libe­
ra l  , no la  que se declaró tím idam ente  alfon- 
sina desde los prim eros m om entos , sino la 
Que se batió en A lco lea , e s tá  á  punto  de 
deshonraree u u a  vez más.

S I  Diario Español, sin em bargo , hace la 
s ig u ien te  declaración, que aunque in s ig n i­
ficante por el periódico que lo dice y  por los 
térm inos que em plea, merece se r  conocida 
de nuestros lectores.

«¿Quiere, por último. La Iberia que le decla­
remos por millonésima vez que jamás volvere­
mos loe o o s : 1 p'íDcipe Alfonso, como malicio­
samente ha  i^aerido dar á entender algún perió­
dico? ¿No le bmsca el saber que los unionistas 
han contribuido á derribar aquella dinastía, que 
ese mismo hecho los constituye en enemigos 
de ella, y que en praoio interés está el evitar 
a todo trantíe que aquella dominación vuelva á 
España?

Por nuestra p a r te , tenemos una gran sa­
tisfacción cada vez que lo repetimos: creemos 
que la mayoría de nuestro partido abriga y 
abrigará siempre loa mismos sentimientos, y 
que se le hace una injuria al dudar de sus inten­
ciones.»

Diario Español no invoca sino íwjpfo- 
pio  interés p a ra  dem ostrar que la unión li­
bera l no volverá los ojos á la  dinastía  caída.
Lo cual qu iere  decir que en cuan to  su pro­
pio interés le m ueva  á proclam ar al p rin c i­
pe Alfonso, le proclam ará  sin  rubo r y  sin 
em pacho ¿Sobre este m on toa  de cieno pien­
sa doBa Isabel levantar el trono  de su  hijo? 
Pues desdichado trono  y  desd iclado  hijo!

E L  CANDIDATO DE «LA ÉPOCA.»

El manifiesto de doña Isabel de Borbon, 
que no h a  llegado todavía  á M adrid y  por 
lo tan to  no puede ser conocido sino de re ­
ferencia cuando m ás, comienza á  ser objeto 
de o feervac ionespor parte  de la p rensa  pe­
riódica, y  de regocijo y  esperanza por parte  
de La Epoca.

Sírvese este diario de u n  sensato a r ticu ­
lo que publicó e l sábado L a  Esperanza, pa­
ra  p resen ta r  la  can d id a tu ra  del príncipe 
Alfonso como la  ún ica  propia  p a ra  consoli­
dar las conquistas revolucionarias. Según 
)arece, el manifiesto de  doña Isabel de Bor­

bon está  escrito en  sentido ta n  dem ocráti­
camente con.stitucioual que La Epoca no 
vacila en aseg u ra r  que si la  revolución de 
Setiem bre lo acepta , h ab rá  conseguido con­
ju r a r  el peligro del carjismo y  h acer que el 
príncipe Alfonso sea u n a  «base firmísima 
p a ra  ob tener todas las ventajas de l a  liber­
tad  sin los peligros y  las  violencias de  la 
revolución perm anente .»
_ Hemos de confesar hum ildem ente  que 
Ignoram os el medio de que ha  de  u sa r  ese 
pobre niño en tregado  por su propia m adre 
a  loa que la  deshonraron an te  E u ropa , an te  
el m undo  entero, p a ra  que los españoles 
ob tengan  todas las ven ta jas  de la  libertad , 
s in  los peligros y  violencias de la  revo lu ­
ción pe rm an en te .

No tr a ta rá  La Epoca de sostener que don 
Alfonso de Borbon y  B orbon, á  los doce 
!i_no3 de edad, conoce siquiera  e l estado so­
cial y  político de E spaña . Por consiguiente, 
y  dado caso que es te  principe representase 
a lg ú n  derecho ¿quésignificaría p a ra la  
reorgauizacion de  la sociedad española, que 
h á  m enester de un  rey con principios no de 
un  niño apoyado en  u n a  ley  que, si existe 
rea lm ente , está  derogada por Ja revolución 
q u ee l mismo niño qu iere  represen tar?

_¿Qué nos tra e r ía  el príncipe Alfonso? Vi- 
luendo abso lu tam ente  solo, e n  brazos de 
a lg u a  partido  de la  revolución de S e tie m -

La ag itación  politica en  F ran c ia  es tá  le ­
jos de calm arse. No se hab la  ya , es cierto, 
de manifestaciones ruidosas delante del 
Cuerpo legislativo p a ra  ob ligar  a l Gobierno 
á  a b r ir  las C ám aras, pero los republicanos 
y  dem agogos bu llen  y  no descansan en  su 
o b ra  de destrucción  con tra  el imperio. 
Aquellos proyectos de manifestaciones n u n ­
ca tuv ieron  g r a n  im portancia , pues era sa ­
bido que los que m ás exc itaban  a l pueblo, 
no aparecían  en el momento oportuno, te ­
merosos de perder m ucho y  no g a n a r  nada . 
A hora se ce ebran reuniones y  se escriben 
proclam as socialistas y  manifiestos electo­
rales. L as tu rb a s  revolucionarias de P arís  
e s tán  poseídas de inqu ie tud  febril, y  no 
ménos pretenden que subvertir  los cim ien­
tos sociales.

E lperíodoelec tora l es tá  ya  abierto: F ra n ­
cia, y  especialm ente París, se van  á  ver 
inundados de folletos, discursos, declara ­
ciones y  p rog ram as. Para  cua tro  distritos 
que hay  vacantes en  la  cap ita l del im pe­
rio se p resen ta  u n  núm ero  fabuloso de can ­
didatos, en tre  ellos el célebre Rochefort y 
otros enem igos irreconciliables del im pe­
rio. E l partido exaltado llega á  aconse­
j a r  á los electores que dea  su  voto á  hom ­
bres no ju ram en tados , á em igrados volun­
tarios, por ódio á  la  m onarqu ía  y  á  la  di­
n as tía  napoleónica. La audacia de los ad ­
versarios del rég im en  ac tual no reconocp 
lím ites: lo han  declarado g u e rra  á m uerte .

Laííj’u ü ta s  radicales de la  p rim era  cir­
cunscripción han  dirigido á Rochefort un 
p rog ram a, cuyo p rim er párrafo  d ice : «en 
nom bre del sufragio universal, base de toda 
organización social y  política, encargam os 
á nuestro  diputado que afírm e loa p rin c i­
pios de la democracia radical.» Conocidos 
estos, no hay  para qué reproducir todo lo 
que dicen á Rochefort los que se proponen 
elegirle, p iden libertad  abso lu ta  de im pren ­
ta , de enseñanza y  de re u o ío a ;  separación 
de la Ig lesia  y  del Estado; enseñanza p rim a ­
r ia  irre lig iosa, ob liga to ria  y  g ra tu ita , y  en 
una palabra, todos los absurdos de la  im pie­
dad  revolucionaria  que hemos visto y  esta­
mos viendo proclam ados aqu í desde Setiem ­
bre h as ta  la  fecha.

Rochefort, po r su  parte , contesta enorgu ­
llecido con la  honra  que le hacen los dem a­
gogos de  París, cuyas palabras acepta y  
hace suyas e a  todo: diceles que el d iputado 
no debe y a  lim itarse  á rec lam ar los dere ­
chos del pueblo, sino que debe conquistarlos 
por todos los medios conocidos, y  que si los 
déspotas quieren embrutecer y esclasiiar al 
pueblo, es y a  tiem po de dem catrarles, no por 
medio de palabras, sino de actos, que no se 
puede hacer im punem ente . Rochefort firma 
esta  especie de manifiesto, llam ándose can ­
didato revolucionario socialista, y  te rm ina  
diciendo que acep ta  con a leg ría  la g loria  y  
el peligro de defender el p ro g ram a  radical.

A n te  sem ejante lengua je , serian pálidos 
todos los com entarios. Rochefort in te rp re ta
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ios deseos de la democracia social que ru g e  
íiordamente en  Paris, y  lanza  su reto  al im ­
perio. ¿Qiiá se h id « ro n  la  fuerza m oral y  el 
MFestigio del Gobierno de Napoleon? Héle 
iihí rodeado de dem agogos, si poderoso to- 
liavia pa ra  inspirarles tem or, im potente para  
in fundirles respeto y  hacerles callar. G ana­
r á  hoy  en  la lu c tia  qu*; se p repara  , t r iu n fa ­
r á  probableraeute en  ¡as eleccioncá; pero la 
dem ocracia socialista no de tend rá  su paso 
A bierta una brecha en  la  forta leza im p e ­
r ia l por m edio del p a rlam en ta rism o  y  las 
libertades rev o lu c io n arias , la  dem ag c^ ia  
a tacará  con redoblado fu ro r h a s ta  q u e , si­
gu iendo  asi las coBftSj se alee te rr ib le  un  dia 
sobre las ru inas del s ^ i j u d o  im peíjo .

E n  la  ba ta lia  ^éctoíH l de P aris  lucliarán  
so h m en te  irreconciliables y  liljeraleg; pero 
estoa liberales son de u n  color ta n  subido, 
que casi se confunden coa los irreconcilia- 
bles. L as  diferencias de principios y  co n ­
d u c ta  e s tán  solo en,el tan to  ó cuan to  ; en  el 
fondo todos son unos. L a  c ircu la r  de AUou 
se diferencia del manifiesto de R ochefort en 
el lenguaje: este a ta c a  v iolentam ente a l im ­
perio ; AUou pide la  libertad , pero sin vio- 
l^nclaa y  traatornqa. E l uno ae dirige á  la 
dem agogia  y  em plea form as agresivas y  
destem pladas: el otro h ab la  con las clases 
m edias y  conservadoras y  proc.ura g a n a r  
sus  sufragios, a trayéndolas con ú n  poco de 
su a v id a d , y  huyendo  de ciertas pa labras  
que a su s tan  á  esas clases. Y uno  y  o tro , 
empero, v an  m ás ó menos d irec tam ente  al 
r.JÍfmo f in : la república.

E n  v is ta  de esto, ¿qué h a rá  e l Gobierno 
da  Napoleon? N i se defenderá á  sí m ism o, 
n i  defenderá la  s o c ie d ^ .  De cualquier modo 
que in te rv en g a  eu esta  lucha  en tre  los lla ­
m ados liberales y  los irreconciliables, s a l ­
d rá  derrotado. T iene que ab s ten erse , dejar 
ven ir los acontecim ientos y  tra b a ja r  por 
o tra  parte  en  que le sea posible conseguir 
a lg ú n  triunfo .

Hd ah i dónde h a  conducidt) al imperio, 
fuerte  y  poderoso como e r a , el rég im en  del 
liberalism o. L a  política funesta  de F rancia  
tan to  en  el e x te n o r  como en  el in terior, ha 
dado tales consecuencias, y h as ta  el mismo 
sistem a centralizador y  el afan  de en g ran  - 
decer á  P aris , h an  llevado á  la  cap ita l del 
im perio  u n a  ex trao rd ina ria  cifra de obre ­
ro s  causa de m uchos conflictos; u n a  enorme 
poblacion f io ttn te  y  proletaria, d ispuesta  en 
esoi g ran d es  y  corrompidos cen tros á  ser 
p resa  de la dem ocracia socialista é in s tru ­
m ento  de la s  revoluciones.»

Discurriendo Pueblo acerca de la 
conducta  del Gobierno con los periódicos, y 
en  v is ta  del núm ero de diarios suspendidos 
y  causas de estas suspensiones, escribe;

«Porque ea peciso qua s« sepa: no son loa in- 
terúses de la familia, no soa los intereses de la 
propiedad, no son loa iatereses del drden, no soa 
ninguna de esas cosas que á loa partidos con- 
seryadores sirvieron tantas veces de protesto 
para cometer bárbaros atropellos lo que se inten- 
taa  garantir cou tau violentos excesos; son las 
cabalas, son las vaoidades, son las pasiones de 
partido, y esto nada más, y esto solo, y esto ex- 
elusivamente.»

N o tiene precio esta  confesion exp líc ita  
í e  E l  Pueblo. Conste que según dicho pe­
riódico, nada sospechoso á las  gen tes  de la 
situación , el m inisterio  sacrifica la  prensa á 
vas cálalas, vanidades y  pasiones de parti­
do, In te rin  q u e  los conservadores a legaban  
p a ra  e s te  sacrificio in tereses verdaderam en ­
te  sagrados. Y sin  em bargo , todos sabem os 
que los progresistas leg itim aban  y  leg iti ­
m an  todavía  sus  rebeliones con  la  falta  de 
libertad  de im p ren ta , y  que acaban  de 
arrancar del bolsillo del pobre n ad a  ménos 
que un  m illón de reales p a ra  indem nizar á 
los periódicos revolucionarios suprimidos.

No querem os sacar nosotros laa conse­
cuencias que naturalm ente,se  deducen de las 
anteriores  ̂ oposic iones; ahórrem os este t r a ­
bajo La, Iberia, que hoy ap laude  en  los 
q;ie la  h an  colmado de beneficios actos, a l­
go  m ás escandalosos según  E l  Pueblo, que 
aquellos que censuraba con ac ritu d  en per­
sonas á quienes no debía un  m al empleo de 
4,000 rs.

¡Viva e l pueblo soberano! continuará  g r i ­
tando  La Iberia. F a lta  les hace á los p ro ­
gresistas m arear á  g rito s  a l pueblo para  
que este no piense y  caiga a l fin en  la 
cu en ta  de que m oderados, progresistas, 
radicales y  repub licanos todos son unos, y  
solo buscan e l v iv ir y  gozar con poco trabajo 
¿  costa del país.

D esgraciadam ente p a ra  la  La Iberia  y 
dem ás revolucionarios sus vivas a l pueblo 
y  á  la  libertad  no impiden que e l com er­
ciante vea desierta  |au tienda , que el a b o ­
gado no ten g a  pleitos, que el a rtesano  ca­
rezca  de trabajo , que el bracero no coja otra  
he rram ien ta  que d  fusil, y  que las cuatro  
qu in ta s ,p a r te s  de E spaña  por lo corto, t e n ­
g a n  que es ta r  á dieta, p a ra  que los revo lu ­
cionarios puedan sac ia r el ham bre  d evo ra-  
dora que h an  tra ido  de la  em igración.

E l  Imparcial pretende hoy sincerarse de( 
cargo de inconsecuencia que le hicim os y  
probamos el sábado, copiando dos artícu los 
suyos, escrito el uno en  pro y  e l otro en 
con tra  de la  cand ida tu ra  del duque de G é- 
nova. ¡V'ano y  b as ta  ridículo empeilo! La 
incorjsecuencia e ra  ta n  palpable, la  contra- 
dicion ta n  horrib le , que un a  vez m anifes­
tada  a l  pi'iblico, debiera ser suficiente, si 
aqu i hubiese d ignidad política, p a ra  des­
acred itar por completo al desgraciado dia­
rio  que asi m u d a  de  opinion como de ca­
misa.

Comienza d iciendo E l  Imparcial que «ha 
declarado repe tidas  veces que no eentia 
preferencia por n i por aquel principe, y 
que no ten ia  n i tead ria  m as opinion que la  
opinión de  la m ayoría de las Córtes.»

E i Imparcial hab rá  declarado eso y m u­
cho m á s ; pero E l  Imparcial se  declaró á 
p e sa r  de eso contra  la  candidatura  del d u ­
que de Génova impuesta por la fu erza  6
producto dé las decislonas de la Asamblea.

Kisa, decimos m a l, indignaoioQ produce 
ver boy a l diario neo-dem ocrático ap e la r  á 
la  «imponente insurrección  federalista que 
h a  dado por resultado el levantam iento  del 
e sp ír i tu  m onárquico del p iís , llevando á to ­
dos los ánimos la  convicción de que es ue- 
cesario el térm ino del periodo revolucio ­
nario .»

«No p re te n d a n , contestarem os a l Impar-

a a l,  con palabras  de E l  Imparcial, hacer 
creer a l país que desean poner térm ino á  la 
in te riü id ad  loe protectores de las candida­
tu ra s  de príncipes niiíos; lo que desean es 
p ro longarla . E llos sab rán  por qué.»

T enga  a l  m énos E l  Imparcial el valor 
de la  f ran q u e z a , y  ai en  pocos dias h a  dado 
el nada  edificauta espectáculo  de a taca r  y 
'IcfcLider u n a  cand ida tu ra  determ inada, de 
dec ir  hoy  que conviene á E spaña lo que 
ay er c re ia  u n a  ca lam idad  p a ra  el país, con ­
téstenos con sus propias palabras que si tal 
hace, si en ta les contradicciones in cu rre , si 
asi sacrifica sus  opiniones á la  conveniencia  
del m in is te r io , sab e  poa qub obru 
esta suerte , y  a su n to  concluido.

culosoa, párra fo  
gu íen les lineas:

que te rm in a  con la s  si-

Escribe E l  Imparcial:
"Y dice El. Pbnsamiento, dando fln á una va 

riacion sobre el consabido tema de Carlos Vil;
«Todo lo demás no tiene razón de ser: está 

fundado en el aire, y un soplo de aire se lo Ue 
Tará. Los Montpenbier^los (jénovae, los Cobur 
gos, loaAlfons-'S..... 
medios vanoel Jamás

Paliativos ineflcacesl [Re 
.as enfermedades graves se 

han curado titio con fu ertes rev'hlsi'oos. ■>
Convenimos en que la candidatura del Terso 

es en efecto, un fuerte revulsivo.»

Que convenga ó no convenga E l  Impar 
ñ a l  en  u n a  cosa con nosotros, poco debe 
im portarnos.

Presente E l  Imparcial fianza b as tan te  á 
responder de que m aiiana  no apoyará  con 
m ás en tus iasm o  que nosotros á  Cárlos VII 
y  en tonces d iscutirem os. M ientras no 
presente. E l  Imparcial no m erece los no- 
nores de nuestra  re fu tac ión , porque no .sa­
bemos si hab la  en sério  ó de brom a.

¿Q uién hab ia  de decirnos que a l m a ltra ­
ta r  días pasados sin piedad la  candidatura  
del duque de G énova ese periódico se re ia  
de sí mismo y  del público? N adie; y  sin  em ­
bargo  así e ra , á ju z g a r  por la  defensa en tu ­
siasta  que poco tiem po despues hac ia  de la 
m ism a candidatura .

V en g a , v enga , p u e s , la fianza señor Im~  
parcial que quien  ha perdido el crédito, 
preciso ea que lo busque.

H a causado genera l sorpresa que Ia  Ibe­
ria, que ta n  duram ente  ha  -tratado en los 
dias anteriores á  la  unión libera l, apa rec ie ­
se a y e r  con dos ó tre s  artícu los diciendo 
que la  conciliación no es tá  ro ta  n i se rom ­
perá , gue no se puede d u d ar de la  buena fé 
y  patriotism o de los unionistas, y  que se 
causan en  vano los que pretenden sem b ra r 
la  cizalla en tre  las fracciones liberales del 
g ra n  partido  revolucionario.

J íea l y  efectiva d ice que es la  cordialidad 
que re ina  en tre  unionistas y  progresistas, 
como lo dem uestra  el h ab e r  d irig ido  los r a ­
dicales un a  c a r ta  a l genera l Topete lam en­
tando su salida del ministerio.

«Cesen, pues, las hablillas, exclam a, y  
hagam os u n a  política a lgo  m ás séria  y  ra ­
zonada.»

Supongam os por u n  m om ento que es tu ­
viesen trocados los papelea; que fuera  re ­
g en te  del reino e l genera l P rim , qu e  el p re ­
siden te  del Consejo y  dem ás ministros fue­
ra n  de la  unión liberal, que esta  tuviera  
m ayoría  en  las Córtes, y que apenas diera  
cabida en la  m esa del presupuesto á lospro- 
gresistas, ¿se re s ig n aría  La Iberia entón- 
ces ó hacer u n a  política sé ria  y  razonada?
O mejor dicho: ¿qué en tendería  entónces 
La Iberia po r po lítica  sería  y razonada? 
¿Se conten taría  La Iberia  cou menos que 

^ c h a r  d e sú s  posicioues á la  unión liberar!’ 
¡Cordialidad real y  efectiva! B uena cor­

d ialidad cabe en tre  el que come y  el que no 
come, tra tándose  de dos partidos liberales.

Pero ¿qué significa en estos momentos la 
ac titud  conciliadora de La Iberia y  de otros 
diarios m in isteria les?  Quizá pudiera a t r i ­
bu irse  a l deseo de a trae rse  á  los unionistas 
siquiera lo^bastante p a ra  e v ita r  que h agan  
imposible la can d id a tu ra  del duque de G é­
n o v a ;  pero en  n u es tro  concepto, h ay  un 
m otivo m ás poderoso que ese para  que los 
)rogresistas se m uestren  ta n  am ables con 
a unión liberal; ese motivo es el miedo que 

ha  entrado en  las filas del p rogreso , de re ­
su ltas  de la  separación de los unionistas; y 
no poco h a b rá  influido en  el ánimo de aque­
llos el anuncio  del m anifiesto de doña Isa ­
bel II , anuncio  que no h a  sido del todo mal 
recibido por la  unión liberal.

Pobres p rogresis tas ; ellos qu ieren  serlo 
todo, y  solos no pueden nada.

E l Universal emplea cerca de m edia  co­
lu m n a  en d iscurrir  acerca de los inconve­
n ientes internacionales que tendría  la  s u ­
presión de la  legación de B ru se la s , desem­
peñada ac tua lm ente  por D. E duardo  Asque- 
rino.

L as razones que a leg a  E l  Universal son 
profundísim as. R ecuerda que en E uropa se 
nos calum nia, y  que la  E sp añ a  regenerada  
necesita ten e r  relaciones p a ra  a ta ja r  esas 
calum nias. P o r  m ilagro  no c ita  n in g ú n  a u ­
to r p ro tes tan te  , como aco s tu m b ra , para 
probar su  tésis.

¿Y todo por qué? Porque U. Eduardo A a- 
querino, am agado de u n a  cesan tía , enfer­
m edad que hace g ra n  m ella en los libera ­
les, es propietario  y  d irector de E l U ni­
versal.

¿Com prenden Vds. aho ra  por qué ElspaSa 
se h und irá  sí D. E duardo  A squerino deja 
de ser rep resen tan te  n u es tro  en  Bruselas?

La Epoca de anoche supone que si hoy
las ácu ltadesno renuncia  el Gobierno á 

discrecionales que le  e s tán  conferidas, se 
debe á los tem ores de u n  nuevo  m ovim iento 
carlis ta .

Bueno es que se t ra te  de d a r  a lguna  e x ­
plicación de laa cosas; pero cu idado  con po­
nerse e n  ridículo. E l partido  carlista  es c a r ­
ne  de pescuezo y  en el pueden todos hincar 
el diente; pero hacerlo ta n  á  ton tas  y á  locas 
es exponerse  ¿  u n a  silva.

¡Movimientos carlistas ahora! De o tra  p a r ­
te, y  sin sa lir  de los partidos revo luc iona ­
rios, vendrá p robablem ente  el m ovim iento.

Pero de esto sab rá  La Epoca más que 
nosotros.

A  propósito de si se reú n en  ó no se re ­
únen  personajes del partido  moderado no 
sabem os donde, escribe La iberia  u n  sue l-  
tecillo p a ra  insp irar confianza á  los m eti-

«Tranquilícense los que tal píensaa: si el par­
tido moderado tiene projectoa liberticidas sdlo 
(3 (7 cualq'üier otra fracción mililante, el 
Gobierno llene bastante fuerza moraly material, 
tiene bastante prestigio en el pais para hacer 
abortar esos proyectos.

Mientras rija los des-ino» de España la actual 
situación, no hay que temer por la libertad.»

Parécenog que La Iberia e s  e l p rim er 
p rogresis ta  meticuloso á  quien dan  que 
p en sa r los m oderados unidos á los un io ­
n istas. Solo de esta  m anera nos esplicamos 
que en  e l m ismo núm ero  en  que dice que 
es real y  efectiva la cordialidad de un io ­
n istas y  progresistas y  aboga con calor por 
que continúe, hab la  de uniones entre  m o ­
derados y  unionistas.

P or lo demás, estam os conformes con La  
Iberia-, m ien tras  este periódico cobre por 
medio de sus an tig u o s  redactores m illón y 
medio de ren ta  a n u a l ¿qué  pelig ro  puede 
correr e l pais de perder la libertad? E l peli­
g ro  para  el país principia el d ia  en que á 
La Iberia le quiten esa g a n g a , porque será 
e l día en  que princip ien  á consp ira r  los que 
hoy t ien en  llenas las  cárceles de supuestos 
conspiradores.

peeto del particular. Las intrigas de tres ó cua­
tro personas no prevaleeerán en la solemne oca* 
siun presente aobre las aspiraciones terminantes 
7  espiícitas del pueblo español que no ha llega­
do al limite de rebajamiento que seria menester

Srra contemplar que se le somete al caprichoio 
ominio de un mozuelo inesperto, hijo de otro 

pais y que ni hablar sabe nuestra lengua.>

Nada tiene de grato el saludo que en el vecino 
reino de Portugal se ha hecho al nuevo ministro 
de Estado de España, á juzgar por el siguiente 
telegrama :

«L isboa, 6.—Toda la prensa se pronuncia con­
tra las palabras atribuidas al Sr. Martoa por un 
periódico de Madrid, con relación i  la unión for­
zada de Portugal con España, y da gracias al 
Sr. Fernandez de los Ríos por laa expueaciones 
que ha dado á nuestro ministro.»

Refiriéndose ¿u iZ ^órw aá las exposiciones en 
favor del duque de Montpensier, dice que en 
una de las tiendas donde se firman se da á cada 
uno de los firmantes en pago de su trabajo cua­
tro reales, y si estos son contribuyentes, un es­
cudo. •

«Aclaren el hecho los diarios montpensieris- 
taa, ánade, y créannos que denunciamos este 
hecho en honra del hidalgo pueblo español; pues 
aunque medio duro no se gana toc^a los dias 
por echar una firma, no está bien que si el hecho 
es incierto no se desiaienta seriamente, como 
tampoco lo está si es cierto, que no lo sepan to ­
dos aquellos á quienes un escudo no les vendría 
mal eu estos tiempos.»

Aires, Obispo de Fer- 

Obispo de Moulins

Dice un diario de Huesca que ha sido reduci­
do á prisión en Navarra D. Angel Palacios, uno 
de los jefes de la partida que levantó Noguero 
en Sariñena,

Parece que en su reunión del sábado por Is 
tarde se propusieron los unionistas dar una nuea 
va prueba de su longanimidad aceptando el prin­
cipio de que se proceda á la elección en todo- 
ios distritos vacantes, coa la cortapisa de qua 
los ayuntamientos á diputaciones proviaciales 
hayan sido cambiados por disposición guberna­
tiva , »ean convocados los comicios para organi­
zar legalmente las corporaciones populares.

La Etperama publica un comunicado, copia 
del que ha dirigido á La Iberia D, Juan Manuel 
Floria preso en la cárcel de villa, en que mani­
fiesta ser estudiante y no mayordomo del Semi­
nario de Sigüenza, como le Ilamd La Iberia, 
añadiendo que todavía no se han notificado á 
dicho Sr. Floria, ni á los demás procesados, las 
penas que, según el diario progresista, seles han 
Impuesto.

íFrancisC'j Cordoso 
nambuco .'Brasil;.

»Pedro de Dreux-Breié,
(Francia;.

»Hilario Alcázar, Obispo de Touquiu Jndo- 
China Occidental;.

»Juan Maraugo, Obispo de Fin i Archipiélaao 
griego;.

íBonifaeio Fosearo, Obispo de Nueva-Pam­
plona (cepública de Nueva-Granada'

»Fr«ncisco Mac-Yarlaud, Obispo de Hartford 
(Estados-Unidos;.

»Juan Eliot Bet-Etme, Obispo patriarcal sirio 
de Mardiu (Mesopotamia).

«Estateos Afrem Togmagi, Obispo sirio de 
Karputh Baigen Adiamati (Turquía asiática).

• V'íctor Augusto Isidoro Dezchamps, Arzo­
bispo de Malinas (Bélgica;.»

Tomamos de Imparcial 
t : s  noticias;

de hoy las aiguien-

La Epoca saborea ya el gusto que tendrá el 
domingo próximo, si hoy se levanta la  suspen­
sión de las garantías constitucionales, al ver á 
aquel partido repubhcano que hace poco ponía 
en conmocion nuestras principales provincias, 
celebraudo una manifestación y una reunión co­
mo preludio de los nuevos trabajos que va á em­
prender.

Este es un nuevo aviso para las clases conser­
vadoras, de las cuales se considera La Epoca ge­
nuino representante.

Laa noticias recibidas de la Habana ilcanzan 
al IG de Octubre. Las oartas de dicha fecha 
acusan al Sr. AJdana de haber costeado el bar­
co pirata , y dicen que los muebles de 
este señor iban á ser sacados á remate, y que los 
bajos de su casa estaban ya ocupados porla ad­
ministración militar, y que en los altos se estaba 
instalando la audiencia.

La noticia de haber sido vencido el movimien­
to republicano de España, habia producido bas­
tante actividad en el movimiento comercial.

E l general Caballero de Kodaa acababa de re­
cibir una gran prueba del aprecio del país con 
motivo de haber padecido una fiebrecilla catar­
ral de veinte y cuatro horas; pero se temió que 
fuese el vómito, j  toda la Habana fue á presen­
tarse, y da toda la isla llegaron telegramas pre­
guntando por la salud del general.

Cuando ya habia olvidado la prensa la noticia 
que hace algunos dias circuid suponiendo com­
plicidad entre los rápublicanos de España y los 
insurrectos de Cuba, el ultimo número del Cro- 
ítífía de Nueva-York da cuenta de haber publi­
cado los diarios de la Habana los documentos 
que acreditan dicha complicidad, lil parte reci­
bido en los Estados-Unidos, dice así:

« H a b a n a . ,  19 de Octubre.— ie la Ma.- 
riña publica hoy tresdocumentos da gran impor­
tancia, que fueron interceptados al cruw r la isla 
y que, de ser ciertos, demuestran que la subleva­
ción republicana eniispaña es obra de ios insur­
gentes cubanos.

Hoy ha salido otro destacamento de tropas pa­
ra el teatro de la guerra. Veinte rebeldes se han 
¡rasentaJo á las autoridades de Cienfnegos, so- 
icitando indulto.»

En el supuesto de que, como ae ha dicho, se 
bajan  entablado negociaciones oficíales entre el 
Gobierno español y el italiano sobre la candida­
tu ra  del duque de Genova, considera un periódi­
co como grave obstáculo para la marcha de di­
chas negociaciones la enfermedad de Víctor Ma­
nual y la crítica situación del ministerio ds 
,quel país.

En los primeros días de Diciembre desembar­
cará en la Habana con brevísimo intervalo una 
espsdicion d e 4,000 hombres, provi&ta de todo la 
necesaria y compuesta de los batallones de vo­
luntarios y uno de íntauteria de marina que ha 
salido de £>an Fernando á bordo del vapor Itabtl 
la CaíóUea.

El entusiasmo que la guerra de Cuba ha ins­
pirado on todus los españoles que se interesan 
por la honra y la integridad ae U patria, ha 
llegado hasta ei antiguo imperio de Motezuma. 
Nueve españoles dedicados al comercio eu Méli­
co han ido voluntariamente á la Habana, cos­
teándose el viaje, á ayudar á sus hermanos en 
la lucha contra ios enemigos de España. La Qa~ 
cela ha dado á luz este acto de abnegación y pa­
triotismo, publicando loa nombres de dichos es­
pañoles para su aatisfacclon. Hélos aquí:

l3. Manuel Belmori.—D. Cárlos Koc.—D. Ino­
cencio Gómez.—D. Angel Posada.—D. José So­
brino.—D. José Argudin.—D. José Vega.—Don 
Juan Pedregal.-D . Manuel del Campo.

Dice La Epoca que el sábado fue objeto exclu­
sivo de laa conversaciones en el salón de confe­
rencias el mani&esto de doña Isabel de Borbon. 
Sstfun La Política dicho documento está redac­
tado por el conde de San Luis.

Leemos en el diario republicano El P%«ilo\
«Parece que desde algunas provincias se ha 

comenzado á dirigir exposiciones á las Córtes 
Constituyentes pidiendo que no elijan para rey 
de España al duque de Genova por extranjero y 
por menor. La idea no puede ser máa excelente 
ni más oportuna toda vez que en la Asamblea 
no se ha hecho siquiera mención de semejante 
candidatura, que no es posible que llegue á sa­
zón. No hay puder humano contra el poder de la 
opinion y de loa sentimientos populares; y es ca­
si seguro que loa mismos diputados que en re­
uniones privadas han emitido su voto á favor 
del jóven .colegial italiano, variarán de parecer 
tan pronto como sepan el de sua electores res-

—«Hoy á lascuatro se reúne en el Congreso la 
comision de juramento á la Constitución.

—Se ha pedido autorización á la superioridad 
para publicar periódicos montpensierietaa en 
algunas provincias que están en estado degaerra.

—El sábado saldrá el ministro de Fomento 
para Murcia, cou el objeto de inaugurar una 
universidad libre.

—En el ministerio de Hacienda es casi seguro 
que hasta vencer las dificultades que presenta el 
pago del semestre, objeto da toda la atención del 
br. Figuerola, no se resolverán las demás cues- 
tlonfs pendientes en dicho centro, y que com­
paradas con aquella debe considerarse como se­
cundarías.

—Parece que se ha suspendido la publicación 
del anunciado manifiesto de doña IsaW  de Bor- 
bon, en virtud de un telégrama recibido ayer del 
palacio Basiliwskí, y dictado, .según tenemos en­
tendido, en cuantose recibió en.la córtede la ex­
reina la uüticía de la retirada del Sr. Topete del 
ministerio de Marina, por suponer que este he­
cho distraería del manifiesto la atención pública.

—En la función celebrada ayer en la plaza de 
la Cebada, on memoria de Hiego, hubo algunos 
vivas á la república, los que fueron ahogados 
ene! momento por la multitud que ocupabais 
plaza.»

CORREO DE HOY.

Dice una c a r ta  de Rom a que el m ártes  de 
la  sem ana pasada dió el P ap a  un  largo p a ­
seo á  Tor d i Quinto, pun to  situado  á cinco 
m illas de la  p uerta  del Pópalo, y  que su a s ­
pecto deno taba  un a  salud robusta . L a  m is­
m a ca r ta  añade que se a seg u ra  que la  em ­
pera triz  E ugen ia  h a  escrito a l P ap a , m an i­
festándole su  disgusto por no poder hacer 
el viaje á R om a, y  explicándole los motivos 
de su  abstención. Luego añade:

«La reina Olga de Wurtemberg, hermana del 
Czar, llegará aqni la semana próxima.

»Eicomendador Macardí continúa aqui: tiene 
frecuentes ontrevistaa en la embajada francesa 
con el Sr. Lheurecepe, comisario francés, y el 
Sr. ( lu id i, representante del Gobierno pontifi­
cio. Las negociaciones son lentas y se presentan 
muchos obstácnloa difíciles, aunque no imposi­
bles de vencer. Uno de ios más grandes es el 
impuesto con que el Gobierno italiano ha  gra­
vado la renta pontificia transferida á Italia. El 
Papa no quiere que sufran un impuesto tan in­
justo loa acreedores pontificios: en este punto 
no transigirá, y aerá preciso que el Gobierno i t a ­
liano acabe por desistir de sus pretensiones.

»Dieeae que los Obispos que han pedido al 
Papa habitación y alimento para mientras dure 
ei Concilio, no pasan de Kííh los que han pedidn 
habitación solamente no pasan de una cen­
tena.

»ültlmamente han llegado entre otros Obis­
pos los reverendos señores Anselmo Llórente, 
Obispo de San José, en la  república de Costa 
Kica; Clemente Pagliarí, Obispo de Anagui, y 
varios Obispos sirios, dos de los cuales se han 
unido recientemente á la Iglesia católica.»

Según vemos en o tras  correspondencia ; 
de Koma, han  salido m uchos Obispos de los 
E stados-U nidos y  de toda  Am érica para 
a sis tir  a l Concilio. E l 24 de O ctubre  e m ­
prendieron el viaje los reverendos señores 
Blanchfct, Arzobispo de O regon ; A m at, 
Obispo de M onterey y  los Angles, y  los Obis­
pos de B rook lya  y  Buffalo.

Cesar C antú  h a  declarado que se adhiere 
com pletam ente a l Concilio, protestando que 
a c a ta rá  todas sus  decisiones. E l célebre 
h istoriador va  á  p a sa r  el invierno en  Roma.

U n a  carta  de R om a del 2 de Noviembre, 
que publica el Univers, publica  la  lista da 
Ips Padres del Concilio que h an  llegado á la 
ciudad sa n ta  posteriorm ente á los 63 P re la ­
dos, cuyos nom bres dimos hace poco tiempo. 

H é aqu í la  nueva lista:

«Eminentísimos señores Cardenal Boñnecho- 
se, ArzobisM de Euen.

»Cardenal Pecci, Obispo de Peruza.
«Cardenal Vanicelli-Caroni, Arzobispo de Fer­

rara.
_>Reverendoa señores Lorenzo Bergerettl, Ar­
zobispo de Naxoa (Archipiélago griego).

»Fídel Abatti, Obispo de Ssrtoris (Idem). 
»Gervasio Lacarriere, antigua Obispo de Gua­

dalupe (Antillaa).
íJuan  Swysen, Arzobispo Obispo de Baís-le- 

due ,'Holanda;.
«Eugenio Lanhat, Obispo de Basllea (Suiza . 
»Oárlos Greith, Obispo de San-Gall (Suiza'. 
»E. Azmar, Obispo de Zaku (Mesopotamia). 
»Salvador Ange Dezmartis, Obispo de Gal- 

telli-NuoTO (isla de Cordeña).

ÜLTIIVIÁ HORA.

CONGRESO.
El Sr. Alvarez (D. Cirilo) ha presentado una 

exposición de varios vecinos de Barcelona, pi­
diendo que se elija pronto un rey que satisfaga 
las aspiraciones del país, y la ha recomendado 
vivamente á las Córtes.

El Sr. Rivero dijo que los votos de esos ciu­
dadanos son muy dignos, pero que los hacen 
enteramente inútiles loa que darán en breve loa 
señoies díputadoa.

El Sr. Madoz preaentó otra expoaicion pidien­
do que se e ija por rey al duque de la Vic­
toria.

Dióse cuenta de dos decretos de la regencia, 
admitiendo la dimisión del Sr. Topete, y en- 
cargand* del despacho de Marina al general 
Prim.

Este manifestó que habían sido inútiles cuan­
tos esfuerzos se habían hecho para que el señor 
Topete no dimitiera. Dijo que lo ha sentido en el 
alma., por separarse de un amigo tan  querido co­
mo el Sr. Topete, y porque los enemigos de la 
libertad, que dicen que el Sr. Topete estaba 
aburrido y disgustado, se alegrarían de su aali- 
da del ministerio, diciendo que era el principio 
del fin de la revolución.

Dijo que su palabra de salir del ministerio si 
salía el Sr. Topete, la did en un momento de li­
gereza; que la dió de todo corazon, y estaba dis­
puesto á cumplirla; paro q«e despues habia pen­
sado que su permanencia en el Gobierno era ne ­
cesaria, y habia decidido hacer el sacrificio de su 
palabra con gran dolor de su corazon. Y por úl- 
fimo dijo: «¿Creen los señores diputados que yo 
me debo marchar de aquí?»—;NoI respondieron 
los padrea de la pátria; y el general Prim se 
sentó.

El Sr. Topete explicó los motivos de su salida, 
diciendo en conjunto, que en el ministerio reinó 
ia mejor armonía hasta que a» tra tó  de unacnes- 
tion trascendental; que por causa de esta cues­
tión, el mismo general Prim dijo que era panosa 
la situación de los Sres. Ardanáz y Bílvela, y 
que siendo esto así, con tan ta  más razón cuanto 
que él combatió mas duramente ia solncion pro ­
puesta.
, Dijo que la revolución le tendrá á su lado, y 

prometió en su nombre y en el de la marina de­
fender al rey que elijan las Córtes.

Respecto á la formacion del ministerio homo­
géneo, dijo que necesitaba leer el manifiesto de 
Cádiz: leído que fué, añadió que no pertenecien­
do apartido  alguno, como se vé en ese mani­
fiesto, su lugar, mejor que en el Gabinete, está 
en la mayoría, en la eonciliacion, que no se ha 
roto.

Terminó haciendo protestas de eterna amíatad 
al general Prim.

Este, profundamente conmovido, aegun dijo 
ae volvió al Sr. Topete que estaba en el cuarto’ 
banco detrás del ministerial, y extendiéndolos 
brazos, le envió un abrazo cariñoso diciendo; en 
él va toda mí alma y toda mi vida.»

Así terminó el incidente á laa tres y cuarto.

TELEGRAMAS.
[De la Agencia Faira.]

p A B í a ,  7. — E l  p r i n c i p e  . \ a p o l e o n  y l a  

p r i n c e s a  O l o l l l d e  l l e g a r á n  m a ú R i ia  á  F i o  - 
r e n d a .

f o n d o s  i t a l i a n o s  h a n  s e g u i d o  b a ­
j a n d o  á  c o n a c c a e n c l a  d e  l a a  n o t i c i a s  r e c i ­
b i d a s  s o b r e  e l  e s t a d o  d e l  r e y  V í c t o r  
n u e l .

K¿l 5  p e r  l O O  q u e  s e  e o l i z a b a  a y e r  á 
s e  h a  liecho  h o y  á  5 9 - 0 5 .

L .a  r e u n i ó n  d e  l o s  d i p a l a d u a  d e  l a  iz< 
q u i c r d a  d e l  c u e r p o  l e g i s l a t i v o  s e  v e r l f l -  
c a r á e l  d o m l n ; ; »  p r ó x i m o  e n  c a s a  d e l  s e ­
ñ o r  • I n l i a  F a b r e .  Üln e l l a  « e  t r a t a r á  d e  l a  
condMctik q u e  d e b e  K c g u i r  e l  p a r t i d o  r e p u ­
b l i c a n o  e n  l a s  p r e s e n t e s  c l r c u o a t a n e i a ^ .

F lorencia, 7 .— E l  e s t a d o  d e  i a  e n f e r m e ­
d a d  d e l  r e y  e s  c a d a  v e z  m á a  g r a v e .

P.\RÍs, 7. — A d e l a n t a n  n o t a b l e m e n t e  l a s  
n c s o e l a e i o n e s  e n t r e  l a a  g r u n d e x  p u tc n c la K  
y ' l u r q n i u , á  l i n d e  q u e  «ieSMpar<:zcoii l a s  
t r a b a s  r e g l a m e n t a r i a s  q n e  e n t o r p e c e n  l a  
n a v e g a c l a n  d e  l o s  b u q u e s  m e r c a n t e s  p o r  
e l  B o s f o r o  y  lo s  U a r d a n e l o s .

BOLSA DE HOY.
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 

23.05,45, 50,00 y 55; pequeños, 24-M, '.^-75v 
24-20; no publicado, 23*6o p., á plazo, 23*40 fin 
cor. fir.

Títulos del 3 por 100, procedentes del diferido, 
publicado, 23-0Qy23-10.

Billetes hipotecarios de la segundasérie, pu ­
blicado, 28-90, no publicado, 8S-75 p.

Bonos del Teaoro, de á 2,0(Xl rs-, 6 por 100 in • 
terés anual, publicado, 58-80, 59 por 100, 59-30, 
50,60 y 00 00; i  plazo, 00-25 fin. cor. vol.; 60-20 
y 25 ftn. oor. fir.

Obligaciones generales por ferro-carriles, da 
á 2,000 rs., publicado, 45-00.

Idem de Alar á Santander de á 2.000 rs. pu­
blicado. 43-50.

Acciones del Banco de España, no publicado, 
124-60 d. í' . f

C&HBioa.

Lóndres áW  días fecha, 49-7.>.
Paris á 8 dias vísta, 5-17.

BOLSAS E X T R A N JE R A S .

Lóndres, O de Noviembre —Consolidados 93 
3t8 íH i2 .

París, « de Noviembre.—3 por 100, á 71-30.—
41i2por 100, á 100-75. — Fondos españoles: 3
por 100 exterior, á 26 li4.

Ayuntamiento de Madrid



A. a lg u n a s  observaciones que había hecho  Za 
Epoca sobre el em p rés tito  proyectado por la d i ­
p u ta c ió n  p ro r iu c ia l  de U adriú  co a teh tó  B l Im -  
parcial:

Q ae el e m prés tito  no é s tá  a u n re a l iz a -
ilo, s i b ie a  lo e s ta rá  m u^' e a  b reve.

2." Que se  h a rá  i  n n  tipo  m á s  eleTmlo que  el 
de 30 p o r  100, y ,  po r  eonsijfuiente, miís benefi­
cioso p a ra  la  p rovincia .

3.° Que no h a b rá  m á s  comiisiuu q ue  la  del 1 
por 100 y  que  los dem ás g as to s  que  se orig inen 
se  c u b rirán  deduciendo s u  im porte de la expre ­
sada  comieion.

4.° Que p o r  consecuencia  de e s te  em préstito  
in g re sa rán  e n  la s  cajas p rov inciales 10 m illones 
de rea les  efectivos no  ocho, como dice Za 
Bpoca], de los cuales  se  p ag a rán  los seis  j  m e ­
dio á  que ascienden  los c réd itos  que c o n tra  sí 
t i e n e  ia p rovincia , quedando u n  sooran te  de tre s
7  medio m illones, con los cuales y  el producto  
ae  los recargos sobre las con tribac icnea  podrá 
la  d ip u tac ió n  m a rch a r  con desem barazo en  su  
ees tion  adm in is tra tiva , h a s ta  que , p lan teadas 
Fas reform as que e n  el proyecto  de p resupuestos ' 
del año económ ico próxim o se p roponen en 
cuanto  á  los recargos provinciales, en tre  en  u n a  
situación  norm al.»

Véase ahora  l a  rép lica  que d á  Za Epoca a l / « -  
yarda/:

«Sabíamos perfec tam eate  que el em préstito  no 
estaba  reslizado, j  rab iam os m á s ,  que la  eom i- 
sion  á  q u ien  se había hecho creer que  u n a  de las 
casas  p roponentes  hab ia  reriflcado el depósito  
en e l Banco de F ran c ia ,  tuvo oc ts io n  de cercio­
ra rse  á  su  llegada de que sem ejan te  depósito no 
ex is tía . TamDíeu sabíamos que  se aspiraba á 
realizar la  e n t re g a  efectiva de 100 m illones de 
rea les, s i b ien en condiciones que si no se h an  
modificado debían s e r  ex traord inariam ente  g ra ­
vosas p a ra  la  p rovincia .

Se nos dice que  no h ab rá  m ás com ision que la  
de o no  po r  100; ta n to  m ejor si esto  es cierto; pe­
ro  el a u to r  del suelto debe saber m ás b ien  que 
noso tros que  e n  las p rim itivas proposiciones se 
estipu laba  uno po r  100 de com ision y u no  por 
lo o  de banca, sacrificio de b as tan te  considera­
c ión  un ido  al in te rés  que es considerable, á  los 
gastos  de cam bio  y o tra s  gabelas  propias de este 
género  de negociaciones. P o r  io d em ás, no h e ­
m os dís |iu tado q u e  el em p rés tito  sea necesario; 
lo  que nos asus ta  es que  desquiciada la  adm inis­
trac ión , in d o tad a  la  p rov in c ia  de recursos per­
m anen tes , agobiada p o r  o tra  p a r te  de obligacio­
nes, los vencim ientos la  ha l la rá n  ex hau sta  de 
fo n d o s , y  la  casa c o n tra ta n te  del em préstito  
p o d rá  h acer suyos esos últim os res tos  del p a t r i ­
m onio de los pobres, que- u n a  vez perd ido  obli­
g a rá  á c e rra r  los h o sp ita le s  y  estaolecim ientos 
de beneficencia.»

ü  lo que  es lo  m ism o, saldrá  España de m anos 
de la  revo lución  liesbonrada y  em pobrecida.

N otic ias  to m ad as  de varios  periód icos:
«A yer ta rd e  estuvo el d ipu tado  de la  m inoría  

rep ub lican a , Sr. Acevedo, á despedírre  de S. A. 
e l re g e n te ,  y  hoy  s a ld rá  p a ra  León.

— E n  u n o  de los m anifiestos desechados en  el 
conseio celebrado en el palacio de la  ex -re ina  
Isabel £• h ac ían  concesiones especíales á  los re i ­
nos de C a t a h i ñ a , A ragón  y Valencia.

—R eclam ado po r  la  com ision m i l i ta r  de V a ­
lencia, salió anoche en el tren -correo  p a ra  d icha, 
capita l el cabecilla republicano llam ado el P in ­
to r , que adem as d e  !a  causa que se le ciígue por 
la  p a r te  q ue  tom ó en 1a ú lt im a  insurrección, pa­
rece que está  com plicado e n  o t r a s  p o r  delitos co­
m unes.

—E l m arte s  q uedará  hecha en treg a  á lá  comi­
sión  de la  escuela  especial de M ontes, de la  casa 
llam ada  de Oficios de Ban Lorenzo del Escorial, 
donde v a  á  ebtablecerse d ich a  escuela.

—A yer á  las c u a tro  y  c incuen ta  y seis m in u ­
tos de ia  ta rd e  en traba  el vapor-correo  de la  H a ­
bana  en la  bah ía  de Cádiz, según  despacho que 
recibim os á las seis y  c u a ren ta  m inutos.

—Tenem os entendido  que se  h a n  hecho  ya 
g estiones cerca d e l a c c k ta  ita l ia n a ,  y  en  v ís ta  
d e l resu ltado  probable  de la  vo tac ion  que ob­
te n d rá  el duque de Q énova, p a ra  saber si este 
acep ta rá  la  corona de E spaña  en  las condiciones 
en q ue  se  la  ofrece el G-obierno español á  nom ­
bre de la s  Córtes.

—L a  com ision del proyecto  d e  ley do orden 
público h a  em itido  su  d íc tám en . P arece  que eu 
el m ism o  se establece que la  c i tad a  ley no rija 
sino cu ando  se  levan te  la  suspensión  de garan> 
tía s  individuales,

—Las p rop ues tas  de g rac ia s  hechas & conse­

cuencia de los sucesos de V alencia, parece q u e  
llegaron ayer á  Madrid.

—Confírmase la  n o tic ia  de que en  la  sem ana  
p ró x im a  se levan'&rá !a  suspensión de g aran tías  
individuales.

Tam bién parece que el (JúbÍBruo lia acordado 
co n m u ta r  e n  penas leves lab co n d e ra s  ím pueS ' 
ta> por los tr ib un a les  m ili ta res  y  i’ívíles á l o s  
com prom etidos en ia  cam paña republicana.

— Ayer estuvo y a  el nuevo  subsecretario  de 
H acienda, S r. Sanrom a, en la  secretaría despa ­
chando  algunos asuntos.

— Anoche es tu vo  reunida  la comision que en ­
tien d e  en  laproposícion  dai Sr. B am os Ca deron, 
sobre provision de las vacamtes que e x is ten  da 
d ipu tados , desde las n uev e  y  m ed ia  b a s ta  !a  una 
y  m edía  de la  m adrugada.

E n  tod a  la  d iscusión reinó el e sp ír i tu  m ás 
couciliador, y  todos los individuos e s tá n  a n im a ­
dos de los m ejores deseos para  que en esta  c o n o  
en  o tra s  cu es t io n es  m a rch en  un ida s  las t r e s  
fracciones de !a  revo lución  de S etiem bre , p o r  lo 
que 88 espera lleguen  á  u n  acuerdo  com ún, A 
es ta  reu n ió n  asis tió  el S r. S agasta .

Créese q u e  á  consecuencia de la  m ism a, los 
d ipu tados de la  un ión  liberal celebrarán  h oy  ó 
m an ana  o tra  j u n t a  en que  loa que form an p a rte  
d e  la  com ision d en  cueota á  su s  cerrelig ionarios 
d e  lo ocurrido en  d icha  conferencia.

—A noche celebró ju o ta  g en e ra l  !a T e rtu lia  
p rogresis ta , á la  q ue  asistió  el m in is tro  do G ra ­
cia y  Ju s t ic ia  y  los presidentes de los com ités del 
d is tr i to .

E n  e s ta  reu n ió n  se t r a tó  de la  lu s íon  d é lo s ,  
p a r t id o s  progresis ta  y  dem ócrata .

— H a salido p a ra  los d is tr i to s  m ilitaren de Ca­
t a lu ñ a  y  A ragón , con el fin de a c t iv a r  la  reclu ta  
de vo lun tarios  p a ra  Cuba el d irector g enera l de 
in fan tería .

—H an  celebrado su  reun ión  o rd inaria  los di­
p u ta d o s  de la  m inoría  republicana,

— H an  sido  puesto s  en libertad  m uchos d9 los 
p resos políticos que  procedentes de las p artidas

SU8 se levan ta ron  en  ia  prov incia  de Cádiz es ta -  
an  deten idos en  el p resid io  de las C ua tro  Tor­

r e s  de la  Carraca.

—Se está  organizando en Madrid u n  casino ' 
ó te rtu lia  del p a r t id o  moderado, bsjo los ausp i­
cios de m uchos hom bres im po rtan tes  de dicho 
partido.

—Se h a  hablado de u n a  p ro te s ta  que hará  la 
m m orta  rep u b lican a  cuando  v u e lva  á  to m a r  
asiento  e n l a s  C o n s t i tu y e n te s ,  de no a p e la rá  
las a rm a s  en adelante p a ra  defender su s  ideas 
políticas.

— El S r. M ontemar, que h a  salido p a ra  Italia 
parece que lleva  u n a m ís io n  especial para  F lo ­
rencia , re lacionada con la  cuestión  d e  m o n a r-  
aarca.

—H a salido p a ra  e l e x tran je ro  e! Sr. D. José 
de Salam anca.

—E s ta  ta rde  ascendían  á  153 v o tos los em i­
tidos e n  favor de la  can d id a tu ra  del duque de 
Génova.

—N ada h em os ordo de positivo  acerca dei m a -  
n iñ e s to d e  doña Isabel deB orbon , Unos aseguran  
quo no h a  llegado , y  o tro s  dicen que no se p u ­
blicará por aho ra , po rq ue  se t r a t a  de modifl 
carie.

— Kl genera l L etona , gobernador m ili ta r  de 
M álaga, h a  pedido a l m in is tro  de la  G uerra se  le 
re leve desde luego de aquel cargo, para  el quo 
fué nom brado en  comisión, concediéndosele su  
cuarte l para  Madrid. Por esto h a  sido elegido p a ­
ra  sucederle  el gen e ra l Buceta.

—»A noche se  celeLró una  reunión  ex trao rd i­
n a r ia  e a  la  T ertu lia  p rogresis ta , á  la  q ue  asistió 
e l S r, Huiz Zorrilla. U saron do la p a lab ra  los se ­
ñ o re s  fcalmeron, Mata, e l m in is tro  de G racia y  
Ju s t ic ia  y  a lg ú n  o tro . E n  todos los discursos 
reinó el espíritu  m a s  conciliador y  se ins is t ió  eu 
la  necesidad  de c o n s t i tu ir  defin itivam ente  elpais 
con la  elección del candidato ind icado  po r  la 
m ayoría  de la  C ám aia . Tam bién convino la  te r ­
tu l i a  p ro g res is ta  en  d ir ig ir  a l  S r .  Topete u n a  
ca r ta  aná loga  á ia  q ue  d eben  dirig irle  los d ipu ­
tados de la  mayoría.

Hé aqu í cóm o an u n c ia  Za Polílica  la  p ró ­
x im a  llegada del m anifiesto de doña Isabel de 
Borbon:

«Despachos te legráficos recibidos h oy  por v a ­
rios personajes m oderados anuncian  que  m añana  
debe l leg a r  á  M adrid el nuevo m anitiesto  que la 
ex-re ina  Isabel d irige á 1a nación.

Parece que en  él se  hace la  h is to r ia  de la  re ­

gencia  de María C ris tina  y  de E sp arte ro , a l q ue  
86 t r a t a  m u y  bien: se decbna la  responsabilidad 
de los ac tos  gubernam euta les  de los ú ltim os 
años del reinado de doña [^abel sobre su$ conse- 
jeroe responsable», y, s in  hacer u n a  abdicación 
te rm in an te ,  la ex-rp ina se  m aníñesta  d isp u es ta  
á e n t re g a r  su  hijo á  la nación  española p a ra  que 
los hombres de m ás profunda experiencia y  p ro ­
bado a m o r á  las ideas liberale- puedan darle una 
educación capaz  de hacer de el u n  buen rey cons­
ti tuc ional.

Se cree q u e  el paso que  d a  doña Isabel no es 
u n  hecho  a islado , q u e  la  a l ta  banca  se  ad herirá  
á la s  declaraciones d e l m anifiesto , q ue  el p a r t i '  
do m o le ra d o  se  o rgan izará  bajo la  b andera  a l -  
fonsina, que  ta n  luego como se alce l a  suspen ­
sión  de g aran tías  se  pub lica rá  u n  periódico en ­
cargado de defeuder e s ta  so lucion m ás resue lta ­
m e n te  que el que la  sustenfH  hoy con g ran  h a ­
b ilidad , pero  con cierta  tim idez, que se  acom e­
te rá n  po r  varios lados lo* trabajos d« zapa que 
h a s ta  ah o ra  es taban  concentrados en u n  solo 
p un to .

Aviso á  Za  A'actdff, periódico.»

L eem os en  Z a  Epoca:
«Im portan tes  h a n  sido, s e g u n c u e n ta n ,  las de­

liberaciones de lo s  ú lt im o s Consejos de m in is ­
tros . E l dei v iernes, celebcado en  las Cortos, t u ­
vo p o r  objeto p rin c ip a l e l exám en  del resu ltado  
probable a e  la  vo tac ion  en  favor dei duque do 
Génova, y  se  creyó que a u n  cuando con lA bajo 
p o d r ia  l leg a r  á reun irse  ei núm ero legal para  el 
candidato  italíaiAO.

E s to  se  h a  pu esto  en  conocimiento del rey  de 
I ta lia , p reguntando  sí, a p a r ta d a  ia  u n ió n  libe 
ra l ,  elemento revulucionario im portan te , V íctor 
M anuel au to riza r ía  á  su  sobrino  para  acep tar la 
corona.

E n  e l Consejo de m in is tro s  de ayer se habló 
de la  posibilidad de renunc ia r á  la  suspensión 
de g a ran tía s ,  y  apoyándose en que no todos los

J rocesos e s tá n  fallados, l e  acorcfó aplazar la m e- 
ída.»

Dice el m ism o periódico:
«¿Habremos de rectificar que es & lsa la  afir­

m ación de que ea  el m anifiesto  de la  reina Isa­
bel h a  tenido parte  e l S r .  A perisi y  G uija rro  y 
de® abogados más, ca ta lan  e uno  y a r a g .  n é s e l  
otroV Nos jiarece que no es necesario.»

Respecto de n u e s t ro  d istinguido  amigo el se ­
ñ o r A parisi, esto  es llevar e l absurdo h a s ta  el ú l ­
tim o  lím ite .

S e g ú n  dice u n  periódico, parece que se  t r a ta  
de la  supresión  del m in is terio  de Marina, fun ­
dada  en  la imposibilidad de reem plazar al señor 
Topete.

L eem os en  u n  periódico de ayer:
« E n  la  sa la  de ju s tic ia  del T ribuna l Suprem o 

BC h a  dado ayer cuenta dei d íc tám en  p resen tado  
p or e l  ¡lu stre  ju r isconsu lto  Br. A cevedo, fiscal de 
d ich o  tr ibu na l ,  sobre el proceder del señor A r­
zobispo de S an tiago  y  los señores Obispos de 
Jaén  y  O sm a. La sa la  h a  d ic tado  providencia.»

Dice B i Imparcia!:
«Una r a ra  coincidencia.
A n teay e r  m u rió  el duque de Bailén.
A y er m urió  el barón d̂ B Meer.
A m bos eran  ten ien tes  generales del ejército y 

fueron ascendidos á  e s ta  gera rqu ía  en Diciembre 
de 1836.»

S egú n  dice u n  periódico e l Gobierno no ren un ­
c ia rá  hoy todavía  á  las facultades discrecionales 
q ue  le  están  conferidas.

A dem ás de la  manifostacioQ republicana que 
se an u n c ia  para  el próxim o dom ingo , dice E l  
Universal n w  ee p rep a ra  o tra  e n  sentido a n te -  
m o n tpen sie ris ta .

A visan do C artag ena  que  desde S an ta  Pola  
á  cabo de P alos se en cu en tran  perdidos ó em ­
bestidos en la  co s ta  loe buques siguientes;

Dflsde la  A lbufera de S a n ta  P o la  h a s ta  el rio 
G u ardam ar 21 buques desde barcas de pareja 
h a s ta  u a  b e rg a n t ín -g o le ta ,  en G uardam ar u n  
falucho y  u n a  b arca  de pareja  , a l Poniente de 
Torrevieja  una  fra g a ta ,  u n  bergan tín  y  t r e s  fa ­
luchos, en tre  Cabo Koche y  la  H oradada una  
f r a g a ta , en  P u en te  Sal u n  falucho, en  el E s ta d o  
u n a  fragata, dos po lacras-go le tas  y  dos faluchos.

T o ta l e a |u n a  ex tensión  de costa de u nas ocho 
legua?, t r e in ta  y  cinco buques, sin  co n ta r  las 
em barcaciones m enores de la  encañizada y  otros 
d e q u e  no h ab rá  noticia .

E l con-jejo de gue rra  formado en Seo de Ür- 
g"!, con fech a4  d e l ►r- tunl, h n  condenado al d i ­
pu tado  á  C órtes D, José Ignacio I.torens á  cade­
na perpé tua ; el cabecilla  B clícarda h a  sido sen ­
tenciado en rebeld ía  á  la  pena  de m u e rte .  Ante el 
m ism o consejo se  verá  hoy  la  causa del cabecilla 
L o stan , que  se  h a l la  p reso  en  Barcelona.

A noche  salió  p a ra  la c iudad  de Toledo el se­
ñ o r  A rzobispo d e  esta  diócesis, que hace tiem po 
resid ía  en Madrid,

Leem os e a  u a  periódico;

«Anoche se  reun ió  toda la  com ision encarga ­
d a  de d a r  d íc tám en  sobre la  proposícion ci­
ta d a .

L a  rennion  se  ocupó tam bién  de la  cuestión  de 
ju ra m e n to  de la  C on sti tu c ió n  por los funcio­
narios  p úb licos , j  espec ia lm en te  respecto al 
Clero,

E l  e sp ír i tu  que re inó  en  la  reu n ión  respecto  
al ju ram en to , es el d e  que  con a rreg lo  a  las 
ideas m odernas podrá  re levarse  de ju ra m e n to  á 
todos loa funcionarios, pero  que una  vez acorda ­
do e s te  po r  el pf>der ejecutivo, debía llevarse  á 
efecto.

R especto a l  Clero, tam poco vé inconvenien te  
la  uBíon liber»! en  q ue  ju re ,  con ta l  que anies 
h a g a  ei m in is tro  de G racia  y  Ju s t ic ia  la  declara­
ción de i^ue p res ta r ía  e l ju ram e n to  con arreglo 
á la  fó rm ula  convenida y a  con la  San ta  Sede.»

A lg ún  diario  em pieza á ocuparse del m o v i­
m iento de gübernsdorea. D ejándole la  respon ­
sabilidad d é l a  n o t ic ia ,  noe harem os cargo de 
e lla .

«Es probable , dice, quo e l gobernador de A vi­
l a ,  S r .  M oret, p a s e á  V alladolid ó . oledo. En 
es te  ú l t im o  caso el g obernador de T oledo ir ía  á 
V alladolid . E l S r. Gómez Diez pasará  á o tra  
p rov inc ia  de m á s  im portancia.»

P o r  la  via ing lesa  se recibió a n te ay e r  u n  d e s ­
pacho deC u b a  en  el q ue  se  dice q ue  el estado 
m o r a f y  m a te r ja l  de d icha Isla con tinuaban  m e ­
jo rando  no tab lem ente^  y que á  1a insurrección 
se la  vé pe rd e r  te rren o  cada dia.

Un despacho telegráfico fechado en  S a n ta n ­
der anunc ia  que el d ia  6, e l ba ta llón  de volunta­
rios de M adrid se  habia em barcado en aquel 
j)u c rto  para  Cuba.

Dice un  periódico que la  causa seguida  con 
m o tiv o  de los acontec im ien tos de Valls, conti­
n ú a  con la  m a y o r  activ idad y m u y  en breve aerá  
fallada p o re l  consejado  guerra .

Los periódicos de Cádiz d icen que h a  sido ab  - 
su e l to  l ib rem en te  el d ipu tado  republicano  don 
G um ers indo  Lü Rosa.

Dice u n  periódico que en a  sesión de hoy  e x ­
p lica rá  e l Sr. T opete s u  salida dei m in ia te r io .y  
h ay  q u ien  añade que para  ju s tif ica rse  lee rá  ei 
m anifiesto q ue  d ió  en C ádiz el 17 de S e tiem bre  
de 18Ó8. Según  Za Correspondencia, tam bién  ei 
gen e ra l P rim  dará explicaciones sobre la  d id i -  
s ioa  del e x -m in is tro  de .Marina.

PARTE OFICIAL.

L a  Gaceta p ub lica  ayer un decreto  nom brando 
jefe superior de adm in is trac ión  de H acienda pú* 
blica, üubsecretario del m in is te rio  de Hacienda, 
á  D. Jo aq u ín  M aña S anrom á, d irec tor que h a  s i­
do del conservatorio  de arlos y  ca ted rá tico  de la 
escuela d e  com ercio de Madiid.

Declarada libre por la ley d e  19 de O ctubre la  
creación de Bancos te rrito ria les , agrícolas y  d e ­
más instituc iones de créd ito , so faa expedido una 
órden p o r el m in is te r io  de H acienda para  devol­
ver á  ios g e ren tes  del Banco te rrito ria l de E sp a ­
ña el depósito de 75,600 escudos nom inales  que 
adelan taron  para  ob tener la concesiou il«l Banco 
te r r i to r ia l  de España.

L a  Baceta de hoy no c o n t ie ie  n in g u n a  dispo­
sic ión  de p r im er órden.

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o s  n B  e o T .  Sa* S e teria w  y compa- 
ñeroi nártires.

S a n t o s  d b  iík9KVk. San Teodoro, m ir lir ,  
■y*» Solero y  la Dedicación de la Santa  Iglesia 
ie l  Salvador en Roma.

c u l t o s .

Se g an a  el Jubileo  de C uaren ta  H oras  e n  !a 
p a rro q u ia  d e  S an ta  María, donde te rm in a  la 
novena de N uestra  Señora de la  A lm udena; á 
á  las d iez se rá  la  m isa m ayor con se rm ón  que 
pred icará  D. E s té b aa  R odrigo L a b a r ta  sobre lá  
m ilag rosa  invención de M aría S a n tís im a  e n  el 
m uro  de l a  C uesta d e  la V ega , y  por l a  ta rd e  en 
lo s  ejercicios p red icará  D. E m ilio  S a n ta  María, 
y  despues de reservar se can ta rá  u n a  solemne 
salve.

T erm inan  las n ovenas de las b end itas  A n i­
m a s  y  p red icarán : e n  la s  C ala travas, D . P a t r i ­
cio P áram o; en  San Pedro, D. Ja im e  Cardona, 
e n  S an  A ndrés, e l P. T om os; en  S anto  Tomás, 
D. José  V íg íe r ;e a  San A ntonio d e l P rado, e l P a ­
d re  F íg u é ra l;  e n  S antiago , e l S r. Sanfa María, 
e n  San Ignacio, D . E s téb an  R odrigo L ab arta ;  
e n  San Ginés, D . Cesáreo G onzález; en  el C a r ­
m en  Calzado, D. Antonio MiUan; en  Ita lianos,
D. G regorio M ontes y  e n  el colegio de Loreto 
pred icará  po r  la  m a ñ a n a  D. .Tuan A bdon y  por 
la  noche el P. H onta lban .

V i s i t a  d e  l a  C ó r t b  d e  M a h i a .  

ñora  del Rosario e n  S an to  Tomás.

Se reza de la  dedicación de la  basílica d e l Sal­
vador en R om a, con ri to  doble y  color blanco.

t
LA SEÑORA D.“ MATILDE

D E ARRANGOIZ DE PRKKZ H ER ­
NANDEZ (Q. S. G. H.j

HA FALLECIDO

SL DIA 3 0  DE O c t u b r e  p r ó x im o  p a s a d o  
EN A r c a c h o n  ( F r a n c i a .)

Sus desconsolados esposo, hijo, 
padres, madre polUica, kerwxnoi, 
Mrmanos políticos, tios y  demás 
parientes, rnegan a sus amigos se 
sirvan encomendarla á Dios j  a í t > -  
íir  a l funera l de c%erpo presente 
qnt por el eterno deseanso de í»  
alma ha de celebrarse y conducción 
del cadáver desde la iglesia parro­
quial de San Sebastian a l cemente­
rio  de la Sacramental de San Zsidro 
el martes 9  del corriente 6, las die* 
de la mañana.

E l dvelo se despide en el cemen­
terio.

No SB r e p a r t e n  e s q u e l a s .

Imprenta d i E l  P e n s a m i e n t o  E s p a S o i ,  

Pelayo, 34, 

á  cargo d e  R , L abajos y  Arenas.

EL PROTESTANTE PROTESTADO.
N úm. 3.®

L A  MUERTE FE L IZ , ó sea re fu tac ió n  del folleto p ro te s ta n te  del mism o ti tu lo , 
y  de o tro q u e  l lev a  el epígrafe  de ’amino stgw o\ p o r D. Vicente de la  F u e n te .— 
Destiotulü eote l íb r i to , cuuio los publicados áuces cou los núm eros 1.“ y  2." (aproba­
dos todos por l a  a u to ridad  eolusióstica). ú  p revenir a l pudblo español c o n t ia  los 
erroroa de o tros  exparc ídos p o r  los p ro testan tes  con g ran  p rofusion , ui el a u to r  
n i  el editor t ie n e n  por objeto lu c ra r  c in ello.'í, aiiio p res ta r  u n  servicio á la  cau ­
sa  de la  c a w i c a  en E.^tpafia. Por este  motivo se v a i i d e u ,  no su e i tu s ,  sino 
p o r  doc«nas, a l  precio de s u  coste, á  fin  de que las personas piadosas p u ed an  d a r ­
lo  g r a tu i ta m e n te ,  y  po r  v ia  de l im osna , á  la s  per-onas que pudieran  *er c o n ta ­
g iad as  por la  le c tu ra  da ios folletos p ro te s ta n te s  tSonsta este  lib r i tu  d e  Ul p ág tu as  
d a  exce len te  im presión, eu 16.", y  se h a l la  de ven ta  e n  Madrid, asi como los n ú m e ­
ro s  1.° y  ‘¿J'y a l p recio  de 6 rs . la  docena y  7 para  provincias, franco, en la  im p ren ta  
de ¿ a  ¿ ’íBrfrssía, calle del Pez, n iim . 6, p r in c ipa l, y e n  las lib rer ías  d e  D. M iguel 
O la m e n d i, calle de ia  Paz; de los Sres. Tejado he rm ano s , calle dui Ai-enal, y  de 
los señores v índa  6 h ijo  de D. E. A guado, calle de I’outejos, los cuales  s i rv en  ta m ­
bién g ra tu i ta  y  g u s to sam e n te  e s ta  comision. Los pedidos de fuera pu eden  d i ­
r ig ir se  á  los m ism os p uo t 'js ,  ó  á nom bre  del ed i to r .  D. A ntonio  Perez D nbru ll, 
ca lle  del C arbón, n ú m . 4, cua rto  te rcero , M adrid , acom pañando  siem pre  el im ­
porte .

N üm. 1."

(i

CHOCOLATES
I>E LA

A ND RÉS TUNN. escr ito  tam bion  p o r  D . V icen te  de la  F u e n te .  E s  u n a  re ­
fu tac ió n  de loa errores q ue  con tiene  el libríto  p ro te s ta n te  conocido con el n o m ­
b re  de Andrés JHnn. C onsta  de 96 p ág inas  de buena im presión, en  16.''-, y  ae 
h a l la d a  v e n ta ,  así como loe núm eros 2.° y  .3.", eu  los expresados p u n to s , al 
precio  de 8  realea la  docena en  M adrid y  iO p ara  p ro v inc ias ,  franco. D espacha ­
d as  cinco num eroeas ediciones en  pocos m e se s , se acaba  de p o ner  á la  ven ta  la  
sex ta .

Núm. 2."

L A  SALVACION D EL  PECADOR, escr ito  po r  D. F ranc isco  Góm ez Salazar, 
P resbítero. K s n n a  refu tac ión  de los errores que con tienen  los líb r í to s  p ro tes tan tes  
llam ados S i, kay un Saivador para ti, y  E l amor d t  Dios hácia los pecadores. C onsta  
de 64 p ág inas  de im presión  c la ra  y  buen papel, en  16. ’, y  se  v ende , como los n ú ­
m eros 1.° y  3 en  los m ism os p u n to s ,  á  O rs. la docena en Madrid y 7 en  p ro v in ­
cias, franco d s  p o rte . (2^-)

COMPAÑIA COLONIAI.
P R E M IA D O S  CON M E D A L L A  B B  OBO

POR SU SANTIDAD PIO IX.

CONTRA. CALENTURAS.
S iguen  curando  rad ica lm en te  las p í l ­

do ras  de Pablo F ernandaz , que  rem ite  e l 
au to r  por el correo. Madrid, paseo de la 
H abana, I I ,  a l  que m a n d a  l ib ran za  d e  30 
y  15 rs. respectivam ente  p ara  rebeldes ó 
sencillas, espendiéndose a i  precio de 24 
y  12 rs .: Preciados, 25; Mesón de Pare- 
de.8, 10; B arrio-nuevo, 11. T alavera, Li- 
z a n a j y e u  Calzada de Oropesa: en  esta  y  
el a u to r  da Madrid g rand es  rebajas  a l por
m enor. (Núm, G79 4 1 - 1)

FABRICA-M OD ELO  FUNDADA EN 1854.

PROVErOORA DE SEIS SOBERANOS

PILDORAS
DE P E P S I N A  oe:

PH“ 2^ñuEQ 'S a  I» 4

Depótiitoa eu Madrid; farmactaa de Simón, Moreno Mi(U=l, Es 'o lar , S s rc b c í Om- 
ña , Ortega y Juat— Li Agencia frsnco-espafiola, 31. calle del Sordo, sirve los pedidos. 
En proviDciss eo todas las buenas farmacias. (A,—3 03S.)

C,VFÉS, TÉS, TAPTOCA.
DEPO-^iITO GENERAL, CALÍ.E MAYOR, .NÚMERO 18 Y ?0 ,

M ADRID.

(S«.ííMindan prospecto*.]

¡¡¡DIOS!!!
Refutación católica y ratonada del folleto  

de Suñer, por José Pallés.
A caba de publicarse esta  refutación tan 

esperada y  la  m á s  com ple ta  y  estensa  de 
cuan tas  han  v is to  la  luz . So vende al 
precio de 4 rs. en todas la s  lib rer ías  c a ­
tó licas del reino, y  en  casa  de Subirana, 
P u e r ta  F e rr isa ,  n ü m . 18, Barcelona.

(Núm. 681- a )
O MAS TISIS. REMEDIO PRONTO Y SE 
guro coutra to3a clase de to sesj  en es- 

periel contra la tisis, por mefljo de las 
pastillas de Belmet NaOa podemos aoadir 
á cuanto is prenka de todos matices ha di­
cho sobre este precioso medicarntíolo, n i de 
la planta á que dcbeo «u origeu ios bum e- 
rcsos, CNantos felicfs resultados obteoidos 
por prescripcioces médicas ea toda clase de 
tosps y  afi=ccioDe5 del pecho; soo Doestra 
iloica TíCompiidíCíoQ y  cuyos testimonios 
firmados por enfermos y  profesores obrao 
en Luestro poder.

Sb tendeo ÚBicameoie en iaa fartnaciss 
de la c íl fi del Pez, flúm 9, v  C'-'rredera Al­
ta . núm 5, dirigiéndose « ’D. Vic ote & iz  
ó D. Félix ,\kntero, los que se encargan de 
la re'í'iiHin á to'loj los puntos de Esp«ña y 
del extratj«To. Precio de la caja con sq ins- 
icuccion, 30 rs. Ea los peaiios de más de 
seis cajas, se rebsjan el 25 por 400.

( N ú m .  7 5 4  — 2  v .— S .)

CALENDARIO RELIGIOSO
p a r »  e l  a ñ o  d e  1 8 7 0 .

Continuación de lospuilicados en los años 
anteriores por la redacción de las leetv- 
ras populares.

CON LICE.-íClA.
0 8  L A  AUTOltIDAU ECLESIÁSTICA. 

C ontiene, adem as del S an to ra l y  fies­
t a s  m ovib les , u n a  n o ta  de ta llad a  de loa 
d ía s  festivos, los en  q ue  h a y  obligación 
de ay u n ar ,  laa fiestas suprim idas p o r  Su 
S an tid ad , u n a  advertencia  im p o rtan te  
sobre la  bula  de carne , y  u na  b re v e , pero 
ciscunstanciada, instrucción  sobre el J u ­
bileo concedido p o r  el Sum o Pontífice 
cou m otivo  d e l Concilio ec u m én ic o ; y 
concluye con una  aérie de curiosos a r ­
tículos, unos m orales y  o tros  e n t re te n i ­
dos, ú t i le s  y  ag radab les  para  toda ciase 
de lectores.

Se vende á  rea l en las lib rer ías  de 
A gu ad o , Olam endi y  Tejado.

(Núm. 7 6 7 . - 3  t .)

T 0 3  MISTERIOS DE LA FABRICACION 
i j d e l  vino; su o r i» n z8 , mejora y  conser­
vación; cou un  recelsrio  infalible para r e ­
ponerle d e  sus enfermedades y privarle de- 
defecios; m tnual adaptado á la localidad del 
que le pida; 300 rs.—Sierra, calle de Tori- 
ja, 6, 3,® derecha, Madrid,

N úm 847.
18 83, 3 0 S . - 5 ,  11, 16, SI S6, Í9  0 .

'8  Hiipftfiica, infalible ypréservativa.ia 
^linii-a (jae cura sin el ausilio de otn

«'Tiedicamento. Se vende en las princt
;>alesboticatdeluQÍverso.(Bxieíjelm«i 

uvwtor. B R O V  óoHlnani Magant», t H

N u es tra  S e -  f

I

s e  CUSACION ES CZESTA MBSCID AL

TINO DE CHASSAIRG
Poris, í ,  au. Victoria. En Madrid p «

II ,  cftilp dal Sordo ¡ por manor, Borreil, BieMar. 
Uor«so y S«Dch«x Ocafit, Precie, t l 'i .

Ayuntamiento de Madrid




